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NO HAY TRAYDORES 

SIN CASTIGO, 

NI LEALTAD SIN LOGRAR PREMIO. 

MECENCIO Y FLAMINIO EN ROMA. 

CORREGIDA Y ENMENDADA EN ESTA SEGUNDA IMPRESION, 

ACTORES. 

Flaminio Cayo, Cónsul rehelado. ^ Quirino , Capitán anciano'', se^ 
Mecencio, Emperador de Roma, ^ ductor. 

Liduvina , hermana suya. @ Comparsa de Romanos leales. 

Servio, Capitán leal, hermano de... ^ Comparsa de Romanos conjurados. 
Calirróe , Dama de Liduvina. Coro de Música de DamasRomanas. 




ACTO I. 

i. * 

fcena fe reprefenta en el Capitolio 
Real y con el- adof*m correfp endiente de^ 
eftatuas , columnas y cornifas 5 a los dos 
lados voces de conjuración encontradas de 
los partidarios de Me cencío , y los /edu- 
cidos de flaminio , acompañadas de r ni- 
do f o ejlrepito de caxa y clarín , y con- 
cluidas [ale ace lavada' Calirróe , ga- 
llarda Romana , Dama de la 
robada Liduvina. 

Rent. yr Ecencio viva. Emperador 

xVl fupremo. 

Otros. VívíL el Confuí Flaminio,* al arma, 
guerra. 

C/roj*. Viva la libertad. 


Otros» Muera Mecencío. 

Otros. Mecencio viva, mas Flaminio mue- 
' ra. ' ■ ' 

Cal. jQué confufion de acentos militaren 
con horrendo pavor puebla la esfera C 
Apenas ^le la aurora el primer llanto 
baña el árido roíbro de la tierra, 
y la dulce harmonía de las aves 
el primer trino temerofa empieza, 
quando bélico horror , marcial íbnido> 
de Roma la quietud placida altera, 
equivocando en voces encontradas 
el idioma horrorofotíe la guerra l 
Las calles ion campaña dilatada 
inundadas de purpura , que riega 
como torrente que del monte baxa 
la eílancia humilde y la mandón fober- 
bia. 

Defpues de ruido dentro , d fu tiempo fa* 
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2 No haí Traidores sin castigo j 

lift por la liLqulerda con aceleración «írr- que conmigo executfts tan adverfg? 
vio j y Comparfa de Roma^^ , 


nos leales. 

Mas pues viene á eftc fitio acelerado 
Servio mí hermano, de él faber pretenda 
la caufa de un pavor tan horrorofo, 
laocaCon de inquietudes tan íoberbias. 


Sale Serifio. 


Serv. Si la tierra le eíconde , de fus fenos 
penetremos , Toldados , las cabernas, 
muera el traidor que á nueftro Soberano 
intenta hacer fofaerbia competencia. 

Cal. Donde vas. Servio í ¿Donde te enca- 
minas í 

Serv. No fufpendas mis paíbs, no me ten- 
gas, 

que cada punto importa mucho tiempo, 
que cada inflante mucho tiempo abre- 
via ; 

‘ feguidme todos, y donde fe encuentre 
dad todos á Flaminio muerte fíera* 
Vanfe con efpada en mano. 

Cal. Supremos diofes , genios inmortales, 
jqué novedad tan trágica y fangrienta 
ferá la que ocafiona que Flaminio 
á fu Monarca le haga competencia ? 
Voc. Flaminio viva ; viva y de Mecencío 
felice triunfe ; al arma, guerra , guerra. 


- * 

Sale Mecencio aprefurado , con la efpada 
enlamanopprlaÍ7^qHÍerdaf 




- » 4 » 

Mee. donde temerofo de mi mifmo 
mi infelice deílino me atropella í, - * 

O Jo ve foberano! Sea un rayo 
quien dé fin á mi vida en tanta pena. 

Cal. ‘¿Dónde vas, gran Señor? No á tu deP 

pipo,. 

plácido aplaudas con ponerte cerca 
del furor de tus fieros enemigos. 

Mee. Ay Calirróe hermofa, no pretendas 
templar de mis congojas los tormentos 
que no hai valor para can graves penas! 

. Infiel Fláminio íédució tirano ^ 
á Roma en fu favor ; v^d vería eílrella, 
jqwién, penetrar, podrá las.finrazones 


i 


Cal. ¿Pues Qué nuevo motivo le ocafiont \ 
á tan barbara acción { 

Mee. No fe que fea, * 

fino es la repugnancia que he moflradi 
en no darle á mi hermana : confidera 
que no hallo mas razón, ni mas motivos 
que U eílimulen á fu infiel emprefa ; 
toda Roma le figue, de mis guardias ^ 
ni un tan Tolo Toldado me referva, 
y gracias á los diofes que mi vida 
' no fué débil defpcjo á fu interprefa. 

Cal. Mi hermano acompañado de foldt* 
dos 

en eftc inftante atravefo eftas piezas, ^ 
y no dudo , que viendo tu peligro, ¿ 
los leales alifte en tu defenfa. 

Mee. Y dime, ¿acafo has vifto á LiduvinS/ 
ó fabes que retiro la referva ? 

Cal. Nada puedo decirte, que al eftruendo 
de las voces , las caxas y trompetas, 
falí confufa , abandoné mi quarto, 
y como el Sol aun no á lucir empieza^ 
fino la aurora vierte el primer llantOj 
lograr no pude eftar en fu afiftencia. 
Mee. ¿Qué medio tomaré ,facras deidadeí 
que me pueda fervir de guia ó regla ? 

Si buícaf á mi hermana íblicito, 
pueden afefinarme , es cofa cierta, / j 
y con perder la vida mas expongo i 
que reftauro fu honor : ó quien pudier* í ^ 
darme un medio en mis dudas y pefaresn , 
que le aceptara*,. aunque infelice fuera ^ 
Cal. Lo que puedo. Señor, aconfejarte, 
mirando los peligros que te cercap, 
es , que en aquefa pieza te retires 
hafta que yo avilarte de algo pueda* 
Mee. ¿Y quieres, Calirróe, que mis anft* 
para eftár tan neutral tengan, paciencia *1 j 
Cal. El prudente varón fiel fe refigna . 
á tolerar influxos de fu eftrella, 
complácela , adaptando á fus acafos 
las humildades con las infiuencias. 

Dent. Foc. Viva el Cefar , Romanos# 

Cal. Ya las voces 

.de, tus Ideales hacia aquí íe acercan^ 
ocúltate , Señor , que brevemente 
has de falir del qu? te inquie^?* 


- 


ni lealtad sin lograr premio. 3 . 

¡íce. Ya te obedezco : haced » facras dei- dime las novedades del tirano* 


I dades^ 

que calmen los inñuxos de eAfellii. 
por U iz,¿fHÍ€rda , y faUn per 74 
opHefla los foliados y Servio. 

Serv. Guardad, Toldados, todo ede recinto 
en todas las eílancias de ellas piezas» 
itient C.S que mi cautela mi cuidado 
de lo que pafa » dan noticia al Cefar. 

Señala k la efiancia por donde han entran- 
do ^ y unos foldadof fe entran , y 
otros fe colocan en el recinto. 

Cal. ;Adonde vas, hermano, de cfa fuerte? 

Serv. En bufea dejMecencío , porque fepa 
( que aunque triunfa el tirano , ^ no ^es 
fu triunlb 

fegun fe juzga , ni fegun íe píenla. 

, Cal. yPero podrá fu vida afegurarfe 

de infiel infulto^en barbara violencia ? 

Serv. Si, en elle inflante: pero luego pende 
fu vida de acercada providencia. 

Seguro de Flamlnio, y cuflodiado 
de leales íbldados que le cercan 
por toda Rjoma eftá 5 no á los peligroa 
tubiera Servio, no , la efpalda vuelca» 

* no íaber que eftaba el Soberano 
CH fu mifmo palacio con defenfa 5 
mui bien puedes decirme en que retiro» 
ó en que parage eflá. 

léle^a Calirroe donde fe oculto MecenciOf 

y le manifiefta. 

^ Sale Mee. En tú preíéncia. 
j . ^orv. Dame , Señor, tus pies. 

Mee, Toma ios brazos * 

a tus lealtades corta recompenfa, 
infigne Capitán de mis leales, 
confervador valiente de tu Celar, 

I ^ y fi puedo hablarte afegurado 
! I * mfulto de rígida infidencia. 

I Serv, Señor , aunque Ib íiénta tu decoro 
( a quien refpeta fiel mi reverencia ) 

y aunque á pefar de mis remórdimicn- 
tos 

te haya de reíponder 5 bien es que fepas 
que ahora íéguro eftá , que tus vaíallos 
ios Ualcs eflán en tu defenfa. 

00 . Dexa las ceremonias de tu afedo, 
tu lealtad , de tu exprefion fincera» 


y á donde afilie , 11 donde fe referva 
mi hermana Líduvina ; que en palacio 
ni fe ve, ni íe oye, ni fe obferva. 

Serv. Hícucha , gran Señor , aunque mis 
voces 

falgan cquiyocada8^con mis penas. 
Flaminio Cayo , aqudl íupremo Conful, 
que hizo eftender las águilas foberbias. 
del Ancico al Antartico , valient e 
llevándole de un giro ella carrera $ 
cuyo infelice baxo nacimiento 
de un mifero Toldado á fer le eleva 
terror viviente > fi mortal aíbmbro 
de nacionesiremotas y eUrangcras; 
quexoíb al parecer de que tu hermana 
le niegue el íer fu efpoía, ó le aborrezca» 
y de h y meneo la flamante antorcha 
no empañe el hurnp la celefle. esferay 
ni del hymno nupcial plácido’ccro 
de á Epitalamios repetidas pruebas : 
mirándote también que repugnante 
tu te refiftes á fu unión eftrecha 
por caufas , que legitimas fin duda 
caraíleíizan ella refiflenck, 

( pues 11 ella le aborrece , ) porqué caula 
á íli alvedrio la has de hacer violencia? 
Mirandofe Señor de los Toldados, 
y quien fofliene tu Corona excelía g 
influido de algunos, y feguida 
de otros , que mil razones aparentan» 
eftimulado él de fus ultrages, 
á todos les intima , y les decreta 
que en el tardo filcncio de la noche 
quando en el fue 60 á todos encarcela» 
en callado motin , con cauto pecho 
lo que fue voluntad hacer por fuerza; 
del circulo de Komi congregados, 
á fus* parciales los íbldados , llegan ‘ 
á hacer un cuerpo de tan grandes gente» 
que á las de Ciro y Xerxes las fuperanj 
quando la noche , pues, en tardo fueño 
impide de la vida la carrera, 
aíaltaa el paiacio , con intento 
de hacer contigo la primer tragedia: 
pero viendo'ios que eran de tu parte 
que defeuidado eftás , en tu defenfa 
a tu juílicia y tu razón alldos 
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No hai Traidores sin óasti^Of 


/ 


fe anlmAft , foftaleten y pertrechan, 

Cque no importa que duerman muchas 
tropas 

quando fina lealtad en ellis reyriá ) * 
y en vandos dividido todo, el pueblo 
fe trabó la batalla mas fangrienta. 

Yo con mochos Toldados , a Ja frente 
de fu furor les hice refiftencia, 
dexandoX mientras figo fuá alcances ) 
el paiacfo con guardia en tu defenfa, 
que un Cabo principal me dio noticia 
de haberte vifto vivo ; quien creyera 
que no pudo alcanzar mi bizarría 
mas que echarlos de K.oma! ( fuerte ad- 
verfa ! > — ’ ‘ 

qué mucho fi ya habían confeguido 
uno de los motivos de fu emprefa, 
pues* que robada á Liduvina hermofa 
la llevaron configo. 

Idee. Calla , cefa, ’ 

ó al tirano dolor que me trafpafa 
mi vida harás que acabe. Oh pena fiera! 
Ah trifte corazón ! En tal quebranto, 
ningún coníuelo al íentimlento queda : 
mi honor perdido , mi decoro ajado 
á la venganza , á mi furor alientan, 

‘ pues porque todo de una vez acabe, 
mi trifte vida á eftc puñal fenezca. 

Serv* Señor.,.. 

Saca un puñal , y quiere darfe con el , ¿ 
^ cuyo tiempo le detienen los dos 
/obre/ altados. 

Cal. Señor,. •* 

Sert/. Repara;... 

CaL Mira..%, ; 

Sem Eícucha. 

Los 1. Que es crueldad y barbara fiereza, 
ni por el Reyno dar, ni por tu hermana 
fin á tu vida ; en tu grandeza pienfa. 
Mee, ^Qué he de penfar , quando ultraja- 
das miro ’ 

mi razón, mi jufticía y mi prudencia]? 
Mas pues quiere el infiuxo de mi fuerte 
que el vafo lleno.de ponzoña beba 
hafta mirar el fin , profigue Servio* 
Emhayna el puñal. 

Serv. Señor , íl yo... íl acafo.m - 
Mccn Qué recelas i 


yo io^ mando, profigue, yo teMnduIrO| 
que el que obedece fiel , en nada yerra, 
Pues, Señor, en la quinta de Diaoi, 
que del muro de Roma eftá á las pucr« 

taS) . X . . ¡ 

ha hofpedado el traidor á Ltduvina, 
con infinitas Damas que la obféquian; 
por. Tu orden, la inmenfa muohcdühibrc 
de fus foldados-nueftros muros cerca, k 
^y al que quiere falir luego le matan; ( 
fu ^dañada intención no fe qual fea ; 
todo aquefto he fabido en el inftante 
que fui á emplearme fiel en tu defcnfi, 
Los miferos que dentro Roma incluye 
' conftarrtes- 'morirán en 'tu defenfa, 
y leales aguardan por momentos 
las ordenes que da tu providencia. 
Mee, Hs menefter en tan eftrecho cafo 
una refolucion prudente y cuerda, 
cuidando en ella de mi honor , mi viJi 
y de aquellos que eftán á mi defenfa. 
Darás orden que eftén fobre las arniJi 
con cauta prevención y con reíerva, 
como fi á darfe fueran en campaña 
la batalla mas dura y mas fangrien» 
que yo veré entre tanto retirado 
que debemos hacer en tan eftrecha, 
r eií tan fiera oprefion como los 
ponen á nueftras vidas. 

Serv. Mi obediencia 

dará la orden , Señor , á tus íblclad<J*> 
y leales fabrán obedecerla. 

Mee, Pues vé , que me retiro. 

Serv. Te obedezco, 

y veráfme morir en tu defenfa. 

Los j. Supremos diofes, númenes ciívifl^ 
los influxos templad de nueftra 
que no es razón porque un tirano 

que padezca ultrajada la inocencia 


Deliciofo jardín con cenadores , pobl^^^j 
efiatuas y furtidores y con el adorno 
pétente: y /alen Liduvina llorando: 
que la acompañan , flaminio y 
y por Cabo principal de todos 
> riño y Capitán anciano. 
fUm^ Hermofa Liduvina, dulce du«^^ 




ni lealtad sin 

quien mi fino ámot en llama ardiente 
^ maripoía fenece , y en fu incendio 
guftofa vive , quando amante muere : 
con juila caufa , con motivo grave 
lamentas tu dolor , tu pena fíentesj 
viendo que á tu alvedrio voluntarioj 
torpe una tiranía le fugete ; 
peto no es tan cruel , no es tan ingrata 
como á ti fe te antoja y te parece, 
pues antes fe valdra de las cariciasj 
y de Us expreíiqnes mas corte(cs> 
que encuentre en tu fcmblante una mi- 
rada 

que de tu indignación (enas demueílre. 
Yo quiero ver íi con amante alhago, 
con rendida añcion , con fé inocente 
conquiílo tu hermofura , y en amarte 
apollaré firmezas con mi fuerte. 

No juzgues que el mirarme foberano 
dueño abfoluto en quanto el Tiber tiene 
por límite , por termino y por raya 
en la vaíla extenílon de fu corriente ; 

¿a de obligarme á que ufe una violen- 
cia, 

que á tu cafto decoro la atropelle ; 
que aunque ufé tres acciqnes tan tira- 
nas 

como hacernos Señor de tantas gentes, 
intentando la muerte de tu hermano, 
y en fin robarte á tij bien es que pitnfes 
que á todos tres les dio tirano impuifo 
del vendado Cupido flecha ardiente, 
y que todas las iras de mi brazo 
han de parar en añilas tan córteles, 
que con mi rendimiento fean triunfo 
de tus enojos y de tus defdenes. 

Cercado eílá Mecencio , y aíiílido 
de mui pequeño numero de gentes ; 
duelece de fus laftimas , y mira 
que en mis rigores fiemprc permanente 
íio encontrará piedad, antes con impío, 
con ingrato furor , con faña ardiente 
al duro torcedor de mis crueldades 
aumentaré fu pena harta fu muerte. 

Si ya de tí, mi bien, mi dulce gloria, 
lexana una cíperanza, aunque fea leve . 

cambia Iqs afedos de mis iras 
en alegrías , güilos y placeres* 


lograr premios 

Lid. Ni en placeres , ni en gurtos | ni aUi 
grias, 

tirano , cambiaré mis eíquíveces s 
antes mas prevenida de rigores 
has de encontrarme ílempre de una faer« 
te, 

y dexame en mi pena, en mi quebrantat 
ó que en mi llanto mi dolor me anegue^^. 
fUm. No comes efe medio, que es injuilo, 
y mi coartante amor no lo merece. 

Ay Quirino! ay amigo! Como temo 
q el no lograr mi amor caufe mi muerte* 
Qnir. Señor, íi la experiencia de mis año* 
puede darte un conlejo,es que la dexes^ 
dexala que dertanfe, y no la obligues 
con tu importunación á mas defdeaes. 
Es condición en efte débil fexo, 
quanto mas las alagan , fortenerfe 
con rígida entereza y con femblante, 
que afeños de defprecios manificfte ; 
y quando el hombre menos imagina^ 
de fu rigor y de fu enojo cede. 
flam. Ay Quirino, que tu bien me acorX'^ 
fe jas, 

mas yo no he de poder obedecerCeli ella. 
Conque en fin, Liduvina , no te ablano 
dan ; 

mis amantes palabras i jNo te* mueven 
mis fufpiros coartantes ^ 

Lid. Si , fi , y tanto 

que quifiera morirme por no verte. 

No piénfes que aunque oprimas á mí 
hermano , 

como tirano, barbare y aleve, S 

triunfarás de mí mano , ni imagines,- 

aunque conmigo tan parcial te muertrcf, 
que venzan tus afeélos mi conrtancia s 
que quien á fu Señor es tan rebelde,/ 
nunca podrá tener firmeza alguna, 
ni en amor , ni en lealtad, ni en proce-^ 
deres. 

Como yo duraré mas complacida, 
ferá con que me oprimas y encarceles. 
Aprende de Nerón y Diocíecíano 
los barbaros martirios mas infieles ; 
en torturas ertrechas , en catartras 
haz que en anguillas y en alientos leves 
roí efpiritu afligido fe defpida 


i 
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de 


jSfd hai Traidores sin chstigQj 


de efla humana pridon que tu apeteces) 
que quanto mas me oprimas j mas con* 
renta, 

tomo cándido Cifne que fu muerte » 
embuclve en alegrías, placentera 
cantaré la viftoria mas folemne. 
tlam» Ni del fiero Nerón, ni Diocleciano 
las crueldades barbaras me acuerdes, 
acuérdame las tuy^as , que aprenderlas 
mas fácil me ferá , como prefentes : 
pero ni de las tuyas, ni Us de eftos 

* defpóricos tíranos tan crueles, 

tengo de aprovecharme ; antes trocando 
^ fus extremos en otros , complacerte, 
ferviríe , venerarte y adorarte 

♦ ferá íin regla en mi, poVque contemples 
que no foi tan tirano , que te trate, 
mas que con expreílones tan decentes. 
Y ahora * pues no pretendo dirguftarce, 
licencia me darás de que me auíence, 
y íi acftfo fe templan tus enojos, 

de efas Damas los coros mas alegres 

• dulcifiquen con voces de fu canto 
de tu melancolía los defdenes. 

De efte jardín en los amenos quadros 
diviértete , mi bien ; mira prudente, 
que ajas el explendor de tu hermofura 
' con tu" fuma trifteza : y en fia cree, 
que me matas á mi , y á ti te matas, 
que matas á tu hermano y a tus gentes; 
y todos lograremos feliz triunfo, 

- conque un poco tu enojo fe íerene $ 
conque defpidas de tus bellos ojos 
de una mirada el atraé^ivo ardiente ; 
y queda con los diofes , que yo á folas 
voy á llorar agravios de mi fuerte. 

O amor/ de las priíiones de tu aljava ap» 
jque mortal es, aquel que íe reíerve \ 
Rindes los cetros, pofiras las foberbias, 
y abates las Coronas mas lucientes ; 
forjando las cadenas de tus yerros, 
del alvedrio libre de las gentes. 
f^afe con gmrdia. 

^ir. Sufpende, gran Señora, de tu llanto 
cía copiofa inundación , y advierte 
que no configues nada , ni es el medio 
de que nueftras dcfdíchas fe remedien, 
que el corazón traslades á los ojos. 


en diluvios de lagrimas que vicrtcf. 
Lid. Dcfpcjad, y ninguno me acompañe, 
harta que yo lo avífe y yo lo ordene. 

anfe los guardias y Damas. 

Ay Quírino ! jqué fon de nuertro fexo 
infeliz defahogo ! ^No comprendes 
que de las crueldades de un tirano, 
ellas el pafo á mi confuelo ofrecen { 
Quir. HI confuelo íerá que luego admitas 
de Fiaminio el diétamen ; que le mucf* 
tres 

menos airado el rortro ; que tus ojos 
admitan en fus niñas los placeres. 

No digo yo , que falgan tus afertos 
del corazón ; fino que le aparentes 
mas afabilidad , mejor agrado, 
y que allá en tu intención cauta referves 
(dándole tiempo al tiempo) U venganza 
de acciones tan tiranas y crueles. 

Yo que afifto á fu lado , te aíeguro, 
que airado le aborrezco, y que tu fuerte 
íblo me obliga eftando en tu afirtencia 
á hacer parcialidad con un aleve, 
pues poniendo en olvido mis (ervicios, 
jamás me ha dado premio equivalente. 
Quando el infulro , ertaba yo mediando 
la controverfia de unas y otras gentes, 
y á fu parte me eché , por perfuadirle 
la obediencia á fu Rey ; mas no mt 
atiende. 

No labran mis coníéjos en fu oído, 
antes con ciego enojo y faña ardiente, 
á fus foldados manda rígurofo, 

que a Roma guarden, que íus muros cer- 
quen, 

y ertos ion tantos, que rt eftá temiendo, 
que de Mecencio las acciones leves 
ai menor movimiento íbrprendidas 
con muertes y tragedias las cancelen. 
Bien que fi tu rigor y ei de Fiaminio 
perfirte eníli tefón , mui brevemente 
fus gentes y él ferán leves defpojos 
del cuchillo del hambre, con la muerte. 

Lid. quieres tu por remediar fus vidas, 
que la mia padezca , y me fugete 
á la dura prifion é infaurto yugo 
de aborrecido, infiel, eípofo alevc^ 

Si á fingir no me animo, ni el íémblante 



iflí IdüUad sin 

DI el Corason^ repara cuerdamente, 
jcómo he de hacer de las potencias duc* 
ño, 

al que ni el fufrimicnto me merece í 
Muera mi hermano , mueran los folda- 
dos, 

que yo también ííicederé á fu muerte, 
pero ferán defgracias memorables 
' quando la edad á los futuros cuente, 
que por defender libre el alvcdrio. 
Liduvina y Mecencio afi fallecen. 

Quir. Mira, Señora, q aunque a tu relpeto 
íean efas acciones congruentes, 
deben vencer , mirando á cus vaíallos 
las paGones de un animo prudente t 
anímate á fingir : del cocodriilo 
imita tierna lagrimas perennes : 
figúrale el femblante de la hyéna, 
y del afpid dormido aílucia aprende. 

Sea tu corazón cerrada mina, 
hafta que el oportuno tiempo llegue, 
que rebiente en bolcanes , y en cenizas 
convierta a efte tirano , á efte rebelde. 
Lid, Quirino, no te canfes, que no puedo; 
y aunque la mucha kftima me mueve 
a mirar por mi hermano, que oprimido 
los rigores padece de fu fiierte..,.- 
no puedo mas ; mi corazón oprefo 
al latido las alas me Turpén de : 
quiero llorar, y lagrimas no encuentro, 
y al refpirar mi tardo aliento leve, 
quiere faJir el alma y oprimida 
vuelve al centro otra vez, y hace fe ef- 
treche 

en la angoíla prifíon de mis (ufpiros 
para que mis confuelos encarcele ; 
la muerte llamo, y Ibi tan deígraciada, 
que íe hace forda para mi la muerte. 
§uir. No, Señora, fe entregue tu trifteza 
al fentimiento afi , tu pena cefe, 
que puede fer que de un infiante á otro, 
cíe tirano íus intentos trueque, 
o mudes de dictamen, que no implica, 
y en el humano genio es contingente. 

vuelve hacia efte fitio. 
•Lid. Pues tus acentos y los mies ceíen. 

VUminio y gtiíirdias. ^ 

Hcf mofa Liduvina, á verte vuelvo. 


lograr premlá» 0 

que mi confiante amor efta impaciente 
en faltar de tu lado , y cada infiance 
en la imaginación figlo parece* 

Lid. Vuelves á atormentarme ( ay pena 
mia ! ) 

vuelves, cruel, á hacerme mas preícnte 
el ódio y el rencor, que a£livo engendro 
cada vez que á mí lado llego á verted . 
}No bafia el que concibo en la memoria 
apartada de ti , fino es que vienes 
con intento á mis ojos , duplicando 
mas mis pefares i 
Flam. Poca razón tienes, 

. que vengo tan rendido y tan amantCj 
que a mi confiante afe&o le parece 
que en vez de motivarte fentimientos, 
tendrás , bien mió, ( por llegar á verme 
vencido obgeto de tus fieras iras ) 
convertidos los llantos en -placeres. 

Lid. Cada palabra es una aéliva flecha, , 
cada fufpiro es un veneno ardiente ; 
jquieres verme morirí Quieres matarme? 
qué quieres de mi i 
Flam. Quiero vencerte. 

Lid. ^Quieres vencerme á mi ? jQué es lo 
que dices i ^ 

^Pienfas que foi muger, que no mantie- 
ne 

el tefón de fus iras á un tirano \ 

Pero , porque acabemos brevemente, 
yo daré un medio., con que Tea tuya, 

, y logres tus intentos. 

Flam. De qué Tuerte ! 

Lid. Dándome yo, tirano, con tu acero 
S acale a Flawinio un puñal de la cintayy 
hierefe con preflet,a : van a fufpenderla^ 
y que da fe Flaminio con el puñal ^ 
y [alen las Damas, 
ante rus ojos oy íangrienta muerte. ' 
Flam, Barbara , qué haces í _ 

Onir. Qué haces , Liduvina i 
Lid. PaTarme el corazón ; dexa rebelde, 
que á otro golpe fenezcan mis fuípiros. 
Flam. Tente , muger, que al ver que fin- 
gre viertes, Afujlado, 

( herida con mi acero ) me horrorizo, 
y algún fatal preTagio me previenes. 

Lid. Ojala yo, fi quando... pero, diofes 

mi 
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' mi erpirita iCftid ; cielos , valedme ! 
Cae en brat^os de Qnirim» 
tlam. Ola , Quirino í 
i^WíV. Gran Señor > qué mandas 
flam* Q.ue en tus brazos de aquí luego 
la lleves, 

y mires fi la herida es penetrante. 

^4ir. La fangre es poca , gran Señor, que 
vierte, 

pero íé ha defmayado» 
flam* Mucho ha dicho 

para mi defengaño efte accidente. 
Llévala á fu retifo , y efas Damas 
que en fu falud , y en fu cuidado ze- 
len, 

y avifame al inftante la refulta : 
y efe acerado monftruo ( á quien ya te- 
me 

mi corazón •) ocúltame á mi vida 
que parece que muero folo en verle. 

AG lo haré. Señor , y el cielo quiera 
fe cambien los pefares en placeres. 

V anfe Qtiirmo y las Damas con Liduvina 
y , y <]Heda folo y difeurfi^ 

vo Fiaminio. 

ílam* jQ.iiién cielos, quién eñrellas, quién 
'• ' deidades j . 

vencerá una paGon que es tan rebelde í 
Yo enamorado , yo perdido y loco 
de la ñdelidad rompí las leyes : 
de la conjuración fué la reíulta 
de tantas tropas , las fangrientas muer* 
tes ; 

yó robé eGa muger , yo á fu difgüfto ' 
quiero mudar fus llantos en placeres. 

^ Yo de Mecencio'foi tan enemigo 
que he de verle morir infelizmente, 
^y^con efto qué logro í Que eGa ñera 
lhvádk‘deun delirio , velozmente ' 
con mi miímo puñal determinada’ ^ 
er> mi prefenciá quiera darfe muerte. 
jOjuz del defengaño, quando llegas, 
quanto eftimarte los mortales deben ! 
Yo pondré freno á mi paGon tirana, 
porque G efta muger tanto aborrece 
'ihis Gnas continuadas expreGones, 
y. el fruto de ellas es (fegun fe advierte) 
|b|ndonarfe ^íl , jr abandonarme. 
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bien es que la raron €n efto medie. 

Yo la daré franqueza i yo á fu arbitrio 
dexaré la clcccio/i-j pero pendiente 
mi venganza con ella y con Meccncio, 
que en lo contrario mi valor fe ofende; 
para que el mundo vea (aunque tiranas 
en otros Gglos mis hazañas cuente ) 
que hai venganza en traidores decorofa, 
quando hai quien pague alhagos con 
defdenes. 

Sale Quirino» 

Qhíy* Liduvina , Señor, queda aliviada 
de‘la fangre y la herida, que es mui leve, í 
y en fu cámara eftá , y.alli las Damas í 
que la aGft&n , la cuiden y confueJen. 
Vlam. Quirino , eftá mui bien , y 
pronto, 

luego que en fu falud (e recupere 
la mudanza mas rara, y el caftigo 
que á ingratitudes doi ; que aunque re- 
belde, 

no es tanta mí injuftícia que no míre 
que es duro porGar contra la fuerte. 

Ven conmigo, que eftando en mi retiro 
mi animo te dirá lo que hacer debe.x;*?/. 

Ya te Cgo, Señor. Oh inmenfos dio- 
fes !■ 

de vueftra luz un rayo defprendedki 
para que fe conviertan las friftezas 
en alegrías , guftos y placeres. 

Salón magnifico , y en el guardia de Ka- 
manos , y falen Mecencio , ServiO' 

^ i \ - y Calirroe^ 
ierv. Ya, gran Señor , fon tantos los cla- 
' mores ' *- * : 

de tu ínfeiíce pueblo , que rendido, 
ni aliento le quedó para la quexa, 
ni encuentra el aire para los Gifpiros 5 
q aunque víveres tiene muchos Rornai 
( y el faltar éftos fuera mas confliélío) 
fus penas Genten, Genten tus cuidados 
mirando que ‘un tirano haya oprimiíl^ 
la libertad de un Ceíár fobcrano, 
la mageftad, el mando y el dominio» 

Mee* Yo, Servio, compadezco fus 
■^res, ^ - 

y los Gento también como ellos 

fnos, y 



y mira bien fi tengo 
pues aunque no tuviera mas motivos 
que el ulirage que fe hace á mi decoro, 
y el robo de mi hermana , era precifo 
mirando en vandos dividido el pueblo, 
y la parte ma^yor de otro partido, 
que bailen eftas tres deíatenciones < 
al cruel torcedor de mi conflifto. 
íaL Gran Señor , en aprieto feroejante 
no era mucho fe hallafe comprimido 
tu heroico valor , tu real drñamen, 
y en cárceles del miedo tu alvedrio ; 
pero no , que tu bélico ardimiento 
le fabe dar valor al valor mifmo, 
y aunque con paufa guies tus acciones, 
lleva por norte aquel axioma fixo 
de que ha de fer la colera en lá guerra 
gobernada de flema en fus defignios. 
Serv. Aunque de tu prudencia y tu con- 
á\x&g . . - 

el acierto feliz en todo fio ; 
el vulgo es impaciente , y fe gobierna 
por las barbaras leyes del capricho. 

La variedad levanta fu vandera ; - 
en la ciega pafion funda fu brio ; • 
en un punto deílrona al fublimado, 
y en un inftance eleva al abatido, . , 
racional camaleón que en íus mudanzas 
>'%! aire y el color tienen dominio. 

Con cfta digrefion quiero advertirte, 
que aunque .ahora eftá a tu gufto redu- 
cido 

puede muJarfe , y es mejor fe logren 
( íi cienes penfamientos en fu alivio ) 
ahora que en tu favor eílá conflante • 
tus. cuerdas reflexiones y defignios. 

Mee» Si quando entra un Alonarca a coro- 
narfe 

le pufieran prefentes los peligros, 
las cargas , los cuidados del gobierno, 
y la gran multitud de precipicios 
a que fugeco ella en la valla, grande 
dilatada extenfion de fus dominios ; 
hiciera generefo menoíprecio 
del Reyno, del caudal y el poderio.^ 

En mi carnara íblo y encerrado 
-^allante tiempo he eftado difeurfivo, 

V viendo de mis vaíallos los quebrantos) 


$ 

bufeando medios para fus alivios, 
y dando al peníamiento, y la memorift 
i4.cas varias, rombos infinitos, 
confiderando bien las oprefiones 
de elle tirano , el corto poder mío, 

( pues él , apoderado del Imperio 
las agudas tremola á fu alvedrio ) 
no me ofreció el labor de mis afanes, 

mas que un medio infeliz como al fin 
mió, ' 

elle es el fugetarnos al tirano, 
y efclavizarnos todos á fu arbitrio. 

Yo por el bien'comun de mis vaíallos, 
la cofona^y ef cetro humilde rindo j 
gobierne á Roma ’, mande foberano 
quanto el Xiber undofo baña frió 
en cándidas efpumas , argentadas 
del ruidofo tropel de fu bullicio ; 
que con que mis leales fe liberten 
eftará mi defeo complacido : 

" .logren de la exención , aunque yo 
pierda 

el cetro , la quietud y el poderío» 

Cal. Inferirá, fugecion 
Serv* Suertejlnhumana ! i 
Mee. No encuentran mis diícurfos otro 
arbitrio, * _ 

yo fubiré á los muros f yo en perfona 
le pediré al tirano los partidos. 

Serv. ¿Quieres , Señor , que vaya de tu 

p^rte, V . 

con tu poder y con tu íello mifmo 
al campo de Fld minio , y que confiera 
los tratados de paz ^ 

M ec. No , Servio amigo, 

/ quiero yo preíentarme ante fu roftro> 
yo mifmo quiero fer el fiel teftigo 
de fu infame traición , de fu fobervia, 
y al mifmo tiempo ver , íi es que con- 
figo 

que renga algún refpeto , algún decoro 
( al . ver fu Soberano ) en los partidos. 
C^/. Aunque en mi, gran Señor, no es com- 
petente 

que quiera introducirme en tus deílg- 
nios, 

no obftante por el zelo á mi Monarca, 
ellas razones á decir me animo. 
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Si Flamínio 9 traidor con firme nuda* 
ciaj 

con doble coraion , eruel c indigno ‘ 
fcdució tas vafallos > y d matarte 
maxima fuya fué , fi luego altivo 
nos robó á Liduvina ; no comprendo 
que falte á fu íbbervia y a fu bdo, ^ 

( aunque tu te preíentcs á fu vida ) 
el mifmo atrevimiento , antes percibo 
que folo Tacarás de prefentartCf 
acrecentar tu enojo 9 hacer mas vivos 
C reconociendo en él efte defprccio ) 
del fentimiento tuyo los motivos. 

Mee. Ay Calirfóe hermofa ! Ya conozco 
que me aconfejas bien j ya yo imagino 
que he de oír mis afrentas, mis'ultrages 
fi acafo para oírlas tengo oídos. 

Pero (i en la apretura que me hallo 
no encuentran mis defdichas mas cami- 
no, - i ' 

jqué quieres que hagaí Efcuche mis def- 
precios, ^ 

prefenteme al tirano mas indigno ; ‘ 
abandone mi Reyno , mi Corona^ 
vea mí deshonor , fi afi configo 
complacer el influxo de mi efirella, 
y aplacar la impiedad de mi dédino* 

Serv. De tu valor aprenden- los mortales, 
de tu conformidad los períeguidos, 
y teman la judicia de los dioíés 
en los mas altos tronos y dominios . 

( aun procediendo bien ) los que á fii 
cargo 

tienen el dar los premios y cadigos, 
viendo en la fiel condu^^a de Mecencío, 
rígida la judicia de fu juicio. 

Mee. Jove íupremo , Jove omnipotente, 

_ que entre tronos de luz enriquecidos, ' 
flechas rayos á todos los vivientes 
en la gobernación de fus defignios, 
aplaquete mi humilde rendimiento. 

Cal. Muda piadoíb el infeliz dedino* 

Serv. Trueca de ede tirano los intentos. 

_ \ 

Mee. Gobiérneme tu dieftra en mis con- 
fliftos. 

Los 9. Para que goce Roma libertades, 
y que Mecencio triunfe de Plaminio. 

* Hí 
¥■ 


ACTO II. 


Selva y acampamento con variedad de j 
tiendas i y en lontananz^a proporcionada 
los muros . de Roma : centinelas en ellos 
paf cundo fe en fu terreno t y faten FlamU 
nioy girino y correfpondiente guardia de 
la tienda Real y dijlinguida de todasy 
y tocan caxa y clarín. 

Quir. Gran Señor, á rus plantas humillado 
llega mi agradecido rendimiento 
á darte muchas gracias de haber viílo 
la prudente mudanza de tu pecho, 
y de que venzas la pafion tirana 
que caula fué de tu defafofiego. 
Redituye á íii hermano a Liduvint, 
tranquilize fu vuelta nuedro Imperio^ 
reconoce á Mtcencio...* 
flam. No profigas : 

‘parécete , Quirino , porque venzo 
eda ingrata pafion , ede dilirio 
que caufa fué de tantos défaciertos, 
que venceré el tefón de mi venganza? 

No lo imagines , no , ni pienfes ello i 
lo que debes penfar prudentemente ‘ 

" eg , que debo vengar yo mis-defpre# 

Si á Liduvina cedo , es porque he vi&o 
de un violentado amor el efcarmienWi 
\ Si aun aquéllos que calan á fu güilo 
fuelen edár diícprdes con el tiempo; 
tradornando al varón de mas prudencií 
de lá' muger el débil fundamento ; 
jqué enlace fuera el tuyo , conciliado 
de violencias injudas , y de fueros • 

Yo intenté un precipicio , una locura; 
llevado del afán de mis defeos ; 
ya me vencí , llegó á mi el deíenganO 
viendo de eda muger tantos deíprcoío*' 

Sin que acabe tirana de matarfe, 
vuelva á fer Liduvina el embeleíb 
de íu hermano , de todos fus vafallo^^ 
aunque fea importuno fu fedejo, 
puedo que lana ya de fus heridas 
no la queda ningún impedimento. 
Tedigos fon fus Damas, mis foldado^^ 
del fino decorofo tratamiento 

quc 
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^uc ha debido a mi amanee corcefía % 
no pienfe que la vuelvo por defprccio, 
|)or defengaño *i j y entre los hombres 
debe efte fiempre fer doño maeftro, 
que enfeñe los caminos de la enmienda 
que es la íbla diículpa de los yerros. 
Mas , Quirino , refervo la venganza 
que fe le hace á mi honor en los defprc- 
cios. 

^«ir.Si proGgucs la fenda de la enmienda, 
ella conciliará tu enojo y ceño, 
preconizando el tiempo con la fama, 
las paces de Flaminio y de Mecencio. 
Mi defeo es el veros convenidos, 
que yo neutral entre los dos me muef» 
tro, 

hada ver fi conGgue de ti el fruto 
la jufta perfuaGon de mis confejos. 
flam. El deíeo te eftimo , pero no hables 
en la compoGcion del rencor nueftro : 
el amor no es honor; ni debe el hombre 
aquel anteponer por fu refpctOj 
eílo es en el íéntido de mi agravio 
que en otros no diG:urro, ni argumente. 
Yo cedo ( como dixe ) eícarmencado 

de la paGon de amor, de honor no pue- 
do, 

y aG verá Mecenció mi -venganza 
la fangiienta riiína del Imperio. ‘ 

Tocan el clarin. 

^ir. Un clarín en los muros ha fonado, 
y aun me parece , gran Señor , que veo 
una blanca vandera , que tremolan 
los (bldados ai aire. 

\ Aun Cabo de la comp arfa que fe entrdín 
Tlam. Q.ue hagan luego 

lo mifmo con alguna de mi campo, 
que es inGgnia dé paz (fegun advierto) 
yo quiero oír que dice mi enemigo. 
Qnir* Los partidos ícránj , fegun compre- 
hendo, 

pues la vandera* blanca^entre Romanos 
feña es de paz , y de fef roxa entiendo 
fixo anuncio de guerra, y aun la negra 
de que ^ran los enemigos muertos* * 
tlam^ Mecenció y Servio fon los que en 
el muro - • 

ya la vida , Quirino , defeubriendo. 
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lograr premio. 

Quir. Ablanda, gran Señor, de tuá enojos, 
con el Emperador iras y ceños. 
ílam» ImpoGble ferá , pero fépamos 
( pues la vandera arbolan ) fus intentos. 
Salen al muro { arbolando primero los foU 
dados una vandera blanca) Mecen- 
do y Servio. 

Mee* Ha del campo í 
ílam* Quién llama í , 

Mee. Quien pretende 
oy, Flaminio, contigo hacer convenios; 
y aunque algunos propufe á mis vafallos 
ahora mejoraré, fus penfamientos. 

^Empieza tu difeurfo, porque pueda 
preparar la refpueda á mi defeo. 

Mec^ Dekemos para lü^o de mi hermana 
todo. lo que convenga á fus fucefos : 
también dexemos el fatal edrago 
de tantos infelices hombres muertos. 
Dexemos el facrilego atentado 
de quererme matar (que á efo no vengo) 
fegun a vivalvoz lo dice Roma, 
y los íbidados que redi g os fueron, 

pues como obgetós que á mi ofenfa mi- 
ran, 

, yo de mi parte de fu error te abíuelvo... 
y vamos remediando, los quebrantos 
dedos prefentes males , en que vemos 
padecer tanta miíera inocencia 
baxo el adveríb yugo de tu ceño. 
jTiene el pueblo Romano acafo culpa, 
o acafo los que Roma incluye dentro 
de que mi hermana no te dé la mano 
en vinculo feliz y lazo tierno í 
Ni ellos tienen la culpa que padecen, 

• ni es razón que padezcan ; ni aun yo 
mefmo, 

porque G Liduvina te aborrece 
‘ no es razón violentarla , edo compren- 
do. 

Ya^empiezan los clamores de mis gentes 
' Como defconíiando del remedio, 
penísindo que al cuchillo de la hambre 
han de inclinar el obediente cuello, 
y precifo ferá , pues ya fe acaban 
los víveres que Roma tiene dentro. 
Liduvina edará de tus alhagos 
reducida a tú amor : yo de mi empeño 
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cedo el tefón , y de mi agravio toda 
la venganza y ofenfa te relevo ; 
además que yo fio en fu prudencia^ 
que aplacará las iras de fu ceíío> 
quando no fuera a laílimas tan grandes, 
á perfuaCones de fu propio ricígo. 
Vuelva nueftra amiftad , repita el lazo 
la plácida harmonía del Imperio, 
liberta á mis vafallos , y á mi hermaná 
une en yugo feliz..,. • 

flam- Ten el acento, 

que acabas la razón de tus partidos, 
por la primera que á cus voces niego. 
Yo robé á Liduvina , yo matarte 
antes de todo tuve por intento ; 
íublevé la quietud de tus vafallos 
en la , amable harmonía del Imperio, • 
inundando la purpura vertida 
al fiero eftrago del ardor guerrero, 
las calles , los palacios y las cafas, 
y aun la manfion del Capitolio regio : 
todo fue por amor , es inegable,' i 
á codo dio cu hermana el fundácnento, 
pues eran fus dos ojos á mí vida 
baíllifcos de amor , vivo veneno. 

Ya llego á mí poder, y quando amante, 
difculpando mi grande atrevimiento 
á fus plantas podrado , era holocáufto 
el cumulo feliz de mis trofeos, • 
penfando qne cedieíé de fus iras 
el obdinadp ciego afpero ceño ; 
por no correfponderme ni tratarme, 
mai&rfe quifo con mi acero mefmo : 
barbara ingratitud , correípondencia, 
hija dé la crueldad y del defprecio.^' 

]No he querido vencerla con violencia, 
con elcganíes frads , íi , de ruegos, 
mas todo era añadir á íiis enojos 
mayor materia ; ios Toldados mefmos, 
las Damas que tenia en fu aííílcncia 
te dirán G cs verdad lo que refiero^ 

Yo , Mecencio , ( autíique tarde r) tus 
finezas 

edimo con decoro y rendimiento, ' 
y en lo que á execurar me determino 
conocerás en algo fus efedos, 
que no privan ios odios y venganzas 
políticas cortefes de qii peefio. 

* ¿ --i. 


Tu hermana, conducida de mis guardias 
volveré á cu poder , con el refpeto 
que fe debe a quien es; no quiero mano 
que no hacen voluncarii mis obíequios, 
que á ferio rnis enojos ablandara 
una corta efpcranza á largo tiempo. 
Pero teme el furor de mi venganza, ’ 
á'qdien le dan fomento mis defprccios, 
cercado morirás con tus vafallos, . 

* que no he de daros muerte con afediosj f 
fino es al fiero torcedor del hambre, 
hada fer unos de otros alimento, 
inhumanos Caribes , fudenrados 
de beberos la fangre á vuedros pechos; 
y ella ferá efearmiento á U hermofurai j 
en la altanéra pompa de fu Imperio. 
Edas razones doy á tus partidos, 
tu allá confultarás en fus proyedos. 
Q.ué quieres que confuite , ni que 
pienfe 

en la neutralidad de tal empeño, 
fino es, mudando en otro mi didameii) 
ayjudat á que logres tus defeosi 
Defde ahora, en ede punco, en ede ¡ní> 
cante 

á los diods les hago juramento, 

( correfpondiendo á la mudanza tuya, 
y al prudente [decoro .que modedo 
has modrado á mi . hermana ) de aju* 
darte, 

perfuadiendo á mi hermana el cafamico- 

yo veré á Liduvina en remitirla, 
y haré para vencerla mis esfuerzos, ú 
flam. Ñochas de. poder ^vencerla , que es 
de marmol. 

Mee, En eíb pende la (alud del Reyno# 
flam* Es un rifeo , es un monte. 

Mee, Poco importa. 
íUm, Es foberbia muger. - \ < 

M ec. Yo lo conficfo. ; 

Sai fiefía#|[i|¡:e fu vida.-^ . - 

Mee, Reducirla "< ^ 

procurará mi alhago. ; 

Vhim, Es grave empeño.. ^ 

Mee, Ai palacio me yoi: luego ía^^iguarclo, 
Eiaminio , queda adio5. 

Vafe Mecencio los fuyos, 

Guar- 
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VUts, Guárdete el cielo. 

Al punco partirás ^ Qjairino amigo^ 
á dar orden que vaya con un tercio 
de mis Toldados , un experto Cabo^ 
hatla dexar en fu palacio meftno 
la hermofa Liduvina con fus Damasi 
y apenas execute mi decreto, 
fin detenerfe un punto , ni un' inftante 
fe vuelva luego al propio acampamento. 
A obedecerte voy. V ufe» 

íiam. El cielo quiera 

fofegar la tormenta de mí pecho ; 
que aunque por defengaño hayan falído 
* los ardores de amor de fu hondo íéno 5 
no es tan cruel el mió que no tenga 
un no íc qué, que cauía algún defvelo ; 
y no es inconfequente que quien quiere, 

( al defternplaríé con fu amado obgeto) 
por qualquíera razón, qualquier motivo 
padezca en lo interior defafoíiego, 
pues no hai amante que á olvidar fe pon- 
ga 

por razones legitimas fu dueño, 

« que no guarde (aunque en trémulos ar- 
deré* ) 

entre frias cenizas algún fuego. 

Sale ^4 ¿riño. 

Q^ir. Gran Señor, luego marcha Liduvina. 
E/íí;??. Tan prefto reibiyió í 
Señor , tan prefto. 

flam.Y di, Ciuirino, jha hecho en fu íem- 
blante 

mueftra de alguna pena, ó fentimiento? 
Dixo algo para mi ( 

Q^ir. ISIo dixo nada, 
ni el femblantc mudó, mas con imperio 
mando que el triunfal carro preparafen 
para poner en planta tu decreto. 

Tlam. Y tufe le intimaíle, di, Ciuirmo f 

¡Ifiir. Yo, gran Señor, mas con femblantc 
tierno. 

flam. Por qué razón í Profigue. 

Qtiir. Porque noto, 

que ha de fer ocafion de mas empeño, 
pues fi Mecencio cumple fu palabra, 
él la ha de perfuadir ai cafamiento ; 
ella efta en íli tefón tan obílinada, 
que ni efcucha razones, ni oye ruegos á 


lograr premio. 

el pueblo clamará por fus alivios ; 
en fu palabra fola eílá el remedio : 
fu hermano ha de fentir perder el cr(|i 
no ; 

á ti te miran con poder inmeníb;' 
con que dcíeíperados en fus males 
han de buícar el ultimo remedio, 
que es morir , ó vencer en dura gaerra^ 
y efto es mui impofible, y no lo creo* 
Vlam» Ya no puedo volver > Ojairino amí- 
goj 

á ceder de mi enojo en el empeño, 
y te afeguro con piedad humana, 
que de Mecencio los quebrantos fientOi 
habiéndole mirado tan rendido . : ’ 
en el muro, tratando los convenios 
mas no fe lo que haré. iQué brevemente 
fuelen mudar de acción nueílros afec- 
tos, 

débil naturaleza , manejada 
qual feca arifia de impetuofo viento ! 
Q^nr» Ella cambien. Señor, puede mudarfe^ 
que impofible no es; y mas haciendo apm, 
lo que en el breve rato la he encarg^ado^ 
que ha dado la noticia del decreto. 

Flam. O cruel Liduvina, quien penfára 
que no te vencerían mis obfequiosl't'^/i. 

Oh pafion amorofa , oh hérmofara,. 
quantos eílragos en el rnundc¡b 4 ias he- 
cho ! y afe. 

Ocultafe el acampamento y muros , ion, 
telón y baflidores de [alón : tocan caxa 
y clarín \ y falen Servio, CalirroC' 
y Comparfa. 

Cal. ¿Q,ué novedad, hermano, qué motivo 
efte eftrépito caufa , que las caxas, 
alternando el compás con los clarines 
el viento alteran con fus voces vagas? 
Serv* Mucho me admiro , hermana Calir** 
roe, ^ V 

qué fu ocafion ignores , ó fu cauía; 
efto es , que reílituye á Liduvina 
Flamioio Cayo , ( por quien fue roba-* 
da ) 

á la Corte de Roma , y á fu hermano 
con el decoro digno de fu Lma, 
y que el pueblo ai faberlo , alborozado 
disfraza fus pefares,^on las falvas. 
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dcfahogando también fus fcncimicntos 
entre muficas dulces concertadas, 
y que el Celar me dio orden , que al inf- 
tante 

el trono fe prepare: ordenes varias 
en fccreto me dixo, aunque á que efec- 
to , 

vacilante el diícurfo no lo alcanza ; 
todo ei^á preparado ; ya he cumplido 
obediente el precepto íin tardanza* 

Cal. El cielo pacifique en fu venida, 
del Imperio Romano las delgracías, 
aunque eftando en defgracia de Flamí- 
nio Tocan un clarín. 

mil dadas puede haber. Pero la íalvá 
vuelven á repetir. 

ScYV. Pues a elle lado 

puedes eílár , hermana , retirada, 
que fegun yo prefumo , brevemente 
de las dudas faldrás que te embarazan* 
Ketiranfe a un^ lado y y la (Jomparfa for* 
mada fe pdfa a la iz^quíerda. Por la de- 
recha [alen las guardias de Mecencío con 
una marcha de la Oríjuefla ef pació fa^ que 
a fu tiempo fe quedara al frente de la de 
Servio : todas las Damas con el quatro de 
mujica , las que traen en bandexas y ca- 
Tiaftillos guirnaldas de rofas : en una Sd- 
Villa una copa dorada en fuenteSy el cetro 
y corona Imperial y y un puñal , quedan- 
dofe delante de la Comparfa de la iz^quier- 
da puefias en ala 5 y los últimos vie- 
nen Mecencio y Liduvina da- 
^ das las manos. 

Cantan. La hermofa Liduvina, 
a quien Roma idolatra, 
venga en hora dichola 
a mitigar fus añilas* 

Y Júpiter difponga que en fus fienes 
enlacen de himeneo las guirnaldas. 
Mee. Vengas en hora buena , Liduvina, 
donde impaciente mi defeo aguarda 
enmedio de mis penas y cuidados, 
el termino feliz de una efperanza. 

t%d. Dame, hermanoi los brazos, pues en 
ellos 

mi infelicc fortuna fe reftaura, 
que como yo disfrute de tu lado 


burlaré de ios hados la amenaza. 

Mee. Yo quiílera ayudarte , Liduvina, 
pero (1 el cielo fu rigor no aplaca, 
temo que han de vencer á las caricias 
la injuílicia.y rigor en fus balanzas. 

Lid. Yo no te entiendo, hermano. 1 

Mee. No te irrites, t 

que mui breve faldrás de dudas tanta si 
pues la neceíldad la fangre fuerza 
á que al mas fino amor venza en batallai 
El trono defeubrid , y los alientos 
que mandé prevenir. 

Serv. Efo aguardaba. 

Defeubrefe el trono Imperial con dúi 
aji entos : cercante luego las guardiítSf 
y fe [ientan Mecencio 

y Liduvina. j 

Mee. Ocupa aquefe lado , Liduvina ; 1 

en mis propoficiones tén conílancía, m 

y Júpiter influya con fus rayos r 

eloquencía y fervor en mis palabras* I 
Lid. jQ,ué confufion es ella? ap I 

Serv. j^ué hará el Cefar í ap 1 

Lid.En nuevas dudas mi animo batalla.^^i I 
Mee. Infelices vafallos, que leales I 

queréis vencer al hado fu inconftancia, 1 
haciéndoos blanco, donde fe encaminan I 
de fus fe veros tiros la amenaza; | 

efcuchad de mis voces los acentos, 1 
entendiendo que llego á pronunciarlas I 
con tal dolor , que fale en cada aliento I 
el corazón en trozos con el alma. I 
. Bien fabeis que inconftante la fortuna 
á Flaminio fubió á esfera tan alta, 
que fe pierde de villa; mas qué mucboi , - 
11 porque llegue al trono que le cxalt») 
las efcalas formó , formó el camino 
del cumulo fatal de mis defgracias. 

Defde fu trono, pues , nos predomina} 

' debaxo eftamos todos de fu planta ; 
yo ultrajado me miro ; Liduvina 
de fu cruel infulto fué robada ; 
y habiéndole pedido los partidos 
por donde nueílra unión quede 
da ; 

( mirando que no puede reducirla 
a que enlace con él fu mano blanca) 

mi hermana me envió, mas refervanc^ 

de 



Hi lealtad sin 

(bi ffiuclios deíprecios la vengansa* 
Kueftro débil poder fcrá defpojo 
del ardorofo enojo de fu faña ; 
y meditando yo prudentementet 
que aunque hizo un yerro de enmen« 
darlo traca» 

y el conducirte a mi mas es vencerfe 
que bufear el defdoro de tu fama» 
pues ateda con todos fus Toldados» 
que refpetó tu alteza foberana... 
Vacilante el difeurfo y peníamicnto 
una idéa influyó a mis efperanzas* 
Liduvina es fu norte » quiera el cielo 
que renga el logro que defea mi alma» 
oídla todos » y oye Liduvina 
con fereno Temblante mis palabras. 

Si has vifto los edragos en mis gentes : 
fi has vido á Roma en púrpura inunda* 
- da} 

fi has vido que afefinos me procuran 
( hidras íbberbias de fangrienta parca ) 
en poder de un tirano tu hermofura ; 
Roma cercada en trágica amenaza» 
y el infeliz leal partido mió 
todos con el cuchillo á la garganta, 
.jqué harás en mantener tu refidencia ? 
Si ves las oprefiones en que fe halla 
"todo eT Imperio , todos mis leales, 
y en ti pende el remedio de fus andas } 
refuelvetc , tu mano da á Flaminio ; 

€s hombre que te adora , que te ama, 
y en nada mas podrás mas conocerlo, 
que en ver que no te quiere violentada. 
Los Monarcas>los Principes, las Reynas 
regularmente á íli elección no cafan; 
por la razón de edado fe acomodan» 
y aun exempiares hai que precifadas : 
jpues qué razón de edado mas valiente, 
que eda que nueílro Imperio nos con- 
trada ^ 

Ai tienes las guirnaldas de himeneo, 

^ue dmbolizan fu coyunda blanda, 
a cuyo lazo indifoluble addan 
los coros de los diofes y las gracias* 

De mi cetro y corona , defcle luego 
te hago cedon y manda fbberana 
en el vado dominio del Imperio* 

Mira d yo me venzoi amada hermana. 


lograr prmto^ 

Y eda padon del cetro manda en todas» 
fí los hombres la desean tomar alas. 
Con el mando te ruego , dcfde luego 
gobierna de Flaminio acompañada, 
que mis vafallos bien vendrán en ello 
fí es para paz de todos entablada. 

Ai todo eda á tu vida , de ello goza» 
compitiendo en edades dilatadas 
( fecunda en fuceCotíy en régía prole 
á aquel felice paxaro de Arabia. 

Ya ves que yo por ti todo lo cedo : 
ya reconoces eda acción hidalga ; 
ya miras que fugetan fu alvedrio 
( aun defpoticos fiendo) los MonarcaSií 
Los diofes fon tedigos, que no hai mc«- 
dio, 

para poder unir la diígregada 
amidad de Flaminio con la mía, 
mas que el enlace de tu mano blanca. 

Yo e^ero, pues ya has vido mis fázo^ 
nes, 

qué refpondas en todo conformada» ' 
para que los vafallos libres vivan ; 
foílegue en blanda paz toda la patria s 
defeanfe Marte , el bélico íbnido 
fírva de dulce tregua de las armas ; 
placido coro en himnos de himenéo! 
felicíte en tu amor coyunda blanda 5 
íbíiega mi fatiga , y en fin feas 
iris fereno de tan gran borraíca. 

Pero íl endurecida á mis razones» 
Levantafe grave. 
qual afpid Tordo , ílgues obdinada 
el errado tefón de tu capricho ; 
de dos crueles muertes una abraza* 

Efa copa contiene de un veneno 
la tride confección que al punto mata. 

Efe puñal , fanguinolcntamence 
mil puertas abrirá, por donde tu alma 
"dificulte el íalir , li acafo tiene 
dificultad para falir el alma. 

Elígelos al punto, Liduvina, 
pues hoi'en el efpacio de eda edancia 
has de morir á manos de tu fuerce, 
ó á Flaminio entregar tu mano blanca. 

Y fi alguno cenfura á mi judicia, 
por veleidad , acafo, ó por mudanza, 

' pongafé en mí lugar, porque confirme 

que 
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que en sí propios no mandan los Mo- 

\narcasi , r • 

que abandonan fu fangrc, que deiprecian 

del lecho la quietud j qiic fiempre afa- 

nan 

por. el aumento y bien de fus vaíallos 
en taréa incefante dilatada ; 
y en fin repararen mi por el bien fuyOj 
que llego á dcftronarme | y que con fa- 
ña^ 

por complacer á un feduítor aleve, 
foi cruel fratricida de mi hermana. 

¿¿¿/.Dicen los naturales, que en las felvas, 
donde tienen los leones fus moradas, 
para cojerlos cazador aftuto 
fuele yalerfe de infinitas trazas. 

Hace en la tierra, pues^ un hondo feno 
( efia idea me viene á mi adaptada ) 
adonde depofita un inocente ^ 
,-mifero cordcrilio que alli bala. , 

Afoma por la felva el león furiofb, 
rugiente Rey de fu ci^mpana.vafta $ 
oye el tierno valido , é impaciente 
en la ílma fe arroja donde le halla. 
Gozafc con fu vifia placentero, 
ó^finalmente le hace fu vianda : 
quiere falir de tan eftrecha cárcel, 
mas no puede , le coge la. quartana, 
le prende el cazador , y es el trofeo, 
de fu dominio j de fu aftucia y faña« 

Tu eres el cazador en efte lance, 
balido del cordero tus palabras, 
el pecho toda Roma , él feno mió 
rugiente león armado de conftancia ; 
en ella me- arrogé , facié mi vifta, 

(que eíla es del alma la mejor vianda ) 
quando falir quiero de efte íéno, 
de tu rigor me veo aprifionadá, 
forxando á mis prifiohes las cadenas, 
del mifmo material de mis defgracias. 
Pero no pienfes triunfará Flaminio 
del ardiente poder de mi conftancia 5 
efa florida pomp;» de corohas, 
el cetro y la imperial puedes guardarlas 
-para quien efclavice fu alvedrio 
al duro Imperio de paflón avara. 

^ y porque veas quan bizarramente 
• triunfo de fu opulencia y tu jaftancia s 


acércame efa copa , fta el venenó 
cl que mi vida acabe en mortal añila • 
porque vean los íjgnos , las cftrelUs, 
los hondos fenos y las peñas alcas : 
los mortales , y todos los vivientes 
que cl fol alumbra , y que los mares 
* guardan : 

que foi el fatal blanco , trifte obgeto, 
en donde cl hado fu furor dcícarga, 
y que bufeando los influjos fuyos 
de aquefta fuerte muero. 
í^a fííbitafnente a beber , y Mccencio la 

detiene el braT^o. 

Mee. Tente , aguarda. 

Lid. Tu el brazo me detienes í 
Mee, Si , ' que intento... 

Lid, Qué intentas , di ; 

Mee, Que mires bien hermana, 

que puedes remediar tu trifte niucrre. 
Lid. Tu mifmo efte rigor me aconfejabas» 
Mee. También el mayor bien. 

Lid. Poco es á cofta 

de un cange de tormentos y de anfias. 
Mee. No íerá á tanca , no. 

Lid. Digalo el mundo 

en cafos de,mugeres violentadas. . 
jConqué quieresj^ hermano que mé Ciíi 
Mee. Si, por el bien común de nueftra ps* 
tria. ^ 

£¿¿/. ¿Quieres que efte veneno no confutna 
en un punto mii vida defgraciada í 
Mee, Los diofes faben bien quanto 
el hacerla inmortal. 

Lid. Mira y repara, 

que Cl por tus vafallos ahora miras, 
en otro tiempo , ( íl la fuerte airada 
fu curfo muda , ) deberás prudente 
cuidar de la defenía de tu hermana. 
Mee. Afl ¡o ofrezco. 

- Lid, Pues con tal promeía, 

de que foi de Flaminio doi palabra : 
^exa la copa en la falvilia de donde 

tomo. 

ya me vencí , publiqueíe al inftanfe *' 
mas recate mi pecho la venganza, 
que íl Quirino ayuda mis intentos, 
bien afi como allá me aconfejaba, 
verá Flaminio.,. pero aquefte punto 
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part el tiempo le dcxo. 
tice. Ven , hermana, 

y entre tanto que va Servio a Flamínio, 
con orden mia á darle allá á fu eílancía 
de aqueílo la noticia ; el aire pueblen 
en aclamación tuya voces vagas. 

Decid todos que viva Liduvina. 
Voc.V\s2l mil figlos, pues que nos reftaura. 
Lid. O Júpiter Olimpo! de efta pompa ap. 
quanto contento el alma desfrutara, 
íi no amargara el gudo á mis potencias 
el defeo cruel de la venganza. 

Mee. Y ahora mudando al hymno los acen- 
tos, 

que á fu recibimiento fe cantaban ; 

. venid , diciendo en harmoniofos coros, 
en fu aplaufo , fu loor y fu alabanza. 

. Mufica y todos con él. 

La hermofa Liduvina, 
á quien Roma idolatra, 
viva figlos eternos, 
pues redimió fus anfias. 

• logrando en la coyunda de Flaminio,"i 
amante fruto , prole dilatada. * 

Con el Qpatro fe firman las Cemparfas de 
la ala iiLqHierda^ pafan Mecencio y [h 
acompañamiento , y fe etJtran por ella^ y 
formando fe la de la ala derecha , van en 
fu retaguardia. Mudafe el teatro en fel* 
va , ecultandofe el trono y filias y falcn ; 
y f alen flaminio , Quirino 
y guardias. 

Q,uirino!. Ay amigo! ;Q.üién pen- 

fára, 

ni quien jamás de mi creído hubiera, 

' que á viíta de mi mifmo defengaño 
me oprimiefe el amor con fu violencia í 
Bn la memoria tengo á Liduvina $ 
con mi memoria mi venganza alterna, 

Y. afi en mental batalla entrambas lidian, 
y ei animo me turban y me alteran. 

^uir. T^o me admiro. Señor, ( pues tan re- 
ciente ^ 

de Liduvina eftá la trifte aufencia, ) 

[ que vague en tu memoria y tu difeurfo 
i fu nombre , fu crueldad y fu.afpereza, 

[ jmerponiendo amor á tu venganza 
feñas de paz en tu benevolencia ; 


pero mui pronto borfará el olvido 
(G hace fu efefto en ti) todas fus feñas: 
y niira, gran Señor, que el campo aguar- 
da 

ordenes nuevas de tu providencia, 
que apartada de ti ya Liduvina, 
las otras mudarán de fu fiffctma. 

Flam. Continúen la orden que eftá dada 
de que á qualquier cercado que fe atreva 
a falir de los muros ( fi primero 
no precede de paz alguna feña ) 
al punto le difparen : que al fcldado 
que por los muros afomarfe vean 
lo mifmo hagan con él : que ¡no diíjpen- 
fen 

de clemencia y piedad ninguna mueftra. 
Bfta le comunico. 

^ir. Ya eftá dada 

efa orden mifma á corta diferencia, 
y afi mifmo , Señor , obedecida. 
Flam.Con ella profeguid hafta otra nueva, 
y dexad los cercados , que por puntos 
fus víveres es fuerza que fenezcan, 
y entonces á la hambre , ó al cuchillo 
, el cuello han de entregar con obediencia; 
' íl ya no es que mudada Liduvina, 
compadecida al ver el mal que efperan, 
cede fu refiftencia , y me hace dueño 
de 1 candido alabaftro de fu dieftra, 
antes que agonizando fus Romanos, 

» ella mifma prefencie fus exequias. 

Mas, ó inútil penfar! jNo fe ha movido 
. al rendido fentír de mis finezas, 

.t. y quiere mi difeurfo que apartada 
; de mi fiel perfuafion vencerfe pueda i 
Ah , penfamiento loco! 

Qjitr. No era mucho 

que del di(ftamen obftinado ceda, 
y aun fu hermano , Señor , la perfuada, 
correfpondiendo á tu mudanza atenta: 
y efto íerá fi acaíb hace memoria ap. 
( fi la apremia Mecencio ) en mi adver- 
tencia. Tocan un clarin. 

flam. Un clarín ha íbnado , y aun diviíb 
que en los foldados mueve controveríia 
un Romano , montado en un caballo 
con vandera de paz que trae en fu dlcft 
tra. 

Áde- 


C 


No hai Traidores stn castigó^ 

tubo prefente al conceder fu rüflnOi 


u 

Adelantcft et Cato de mi guardia, 
y el palo le tranqueé á mi prefencia. 
Have feña Q^irino al Cabo de\la> guardia^ 
y fe efttra a condHcir al enviado» 
Quir» Gran novedad recelo, 
tlam» Menos caula, 

mal obligar á tal acción pudiera ; 

Vuelven a tocau 

pero ya fe aproxima, 

Quir. Y del caballo 

á los Toldados alargó las riendas 
habiendo defmontado. 

Vlam» Acá en el pecho 

un íobrefalto advierto que me inquieta^ 
Si Júpiter no engaña mis anuncios, 
hoi fe han de unir en amidad edrecha 
nuedros tres corazones; bien que temo 
que muger que una vez el ódio muedra, 
para vencerle mucho neceGca* 

^ir. Servio es , Señor, quien viene á tu 
prefencia# 

Sale Servio y el Cabo* 

Serv. Dame tus pies , Flaminio* 
tlam» Amigo Servio, 

mis brazos es mas bien que te fodengam 
Serv. £n aqueda ocaGon digno (bi de ellos 
G no los defmerecen buenas nuevas» 
Vlam* ^Pues qué dice Mecencio í 
SerVn Que ya es tuya 

de Liduvina la imperial belleza ; 
pues á las perfuaGones de Gt hermano 
fe ha llegado á rendir fu reGdencia, 
Callaré la ocaGon del rendimiento ap* 
que es importuna en ocaGon como eda, 
Vlam. ;Qué es lo qué dices. Servio í jLí- 
duvina 

ha llegado á venceríc ? Con violencia 
el sí habrá dado , porque yo no creo 
que de fu voluntad falido hubiera. 
Quir. Bien te acuerdas. Señor , que yo te 

dige 

que no defeonGaras en tus penas, 
que de un inftante á otro las mugerea 
convierten en amor fu reGdencia 5 
y aquella que mas tarda en reducirfe, 
fuele defpucs tener mayor firmeza ; 
edo eftá en Liduvina confiímado 
como luego verás» Si fu ira ciega ap» 


lo que al tiempo tratamos de fu aufea; 
cia , 

pues las exaltaciones de un tirano 
con menos recompenfa no fe premian. 
Vlam. Quirino , Servio , de qualquicr; 
fuerte 

el don edimo de fu mano bella, 
atendiendo al axioma que nos dice 
venga la dicha , y como quiera vengi. 
Además , que mugeres de fu fama 
Gempre correfpondieron á fus prendas, 
ya mi me dará el premio, queá cíH* 
marla 

me ha movido , adornado de belleza. 
Ahora con mi alianza, y mis (bidados 
girarán nuedras águilas foberbias 
el circulo á los polos , dominando 
la vada redondéz de fus esferas. 

Yo ferviré á Mecencio , renovando 
nuedra antigua amidad en finas pruí* 
bas, 

Serv* En el templo de Venus ha acordada 
íé celebren tus bodas y fus Sedas, 
adonde Liduvina en lazo edrecho 
te dará el alabadro de fu diedra ; 
y el Cefar en el carro de los triunfo 
< viniéndote á buícar ) dará las {Aut 
de fu fina amidad , fu arnor al pueblo, 
yendo á fii lado tu por la carrera, 
y ulcimatnente hará notorio al mundo 
las prendas del amor y la clemencia» 
tlam» Toma otra vez mis brazos , Servio 
amigo, 

por corto cambio de tan finas nuevas' 
y vuelvete , diciendo , que obedientí 
íii dignación eípero : y en fiel prueba 
del jubilo amorofo de mi pecho, 
y la vehemente anGa con que efpcra S 
empiecen , aclamando mis Toldados^ 
á celebrar nuedra amidad edrecha, 

. diciendo todos Liduvina viva. 

Voc» Viva pues, Liduvina, y nueftfo 
far. g 

Serv* Flaminio, queda en paz, porq^^ ^ 
parto. ^ 

fUm* Si , de mi aceptación vele a 
cueiita» . c 
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ni lealtad sin lograr premie. 

SiYV* Aíi lo haré , pero ferá diciendo felicita fus bodas « y defciendatl 


en jufto aplaufo de las paces vueftras. 
flan). Y yo te ayudaré con todo el campo 
como vafallo que lealtad profeíá..» 

y oces , caxa , clarín y todos. 
Pronunciando... 

Serv. Diciendo... 
tlam. En altas voces... 

Serv. En claufulas al viento lifongeras..; 
Tod. Qjue viva Liduvina eternos Cglos, 
i y el gran Mecencio nueílro heroico Cc« 
far. 

ACTO III. 

Mfttacion de calle , y pórtico de templo. 
Salen ínterin el Quatro y y la aclamación 
algunos Cemparfas , y tras ellos el carro 
triunfal tirado de efclavosy en el que vie* 
nen Mecencio, y F /aminio cumplimentan^ 
do fe : pafean el teatro, y fe entran por la 
ixjquierda precedidos del coro y Damas, 
que falieron acompañándole delante x vuel^ 
ven a falir por la derecha ; a cuyo tiempo 
fe defcuhre el templo de Venus , con la 
competente iluminación , el Jimulacro en 
fus aras ;y falen de fu centro Liduvina, 
y el refio del coro felicitando el taUmo ^y 
la Comparfa fe reparte en dos alas 
a los dos lados, 

Coro. Viva RJccencio viva> 

que hoi á Flaminio €xalta> 
y aplauda toda Roma 
el heroe que la manda : 
diciendo viva , viva muchos íiglos> 
y á Liduvina goce edades largas* 

V oc. Mecencio y Flaminio vivan 
por edades dilatadas. 

Otros, Viva Liduvina , viva, 
por quien Roma fe reftaura. 

Con e fia aclamación acabaron de entrar, 
y falen ahora todos con el Ji» 
guíente Quatro, 

Coro, Flaminio y Liduvina, 
en tus fupremas aras, 
o foberana Venus, 
enlazan íu efperanza ; 


para firmar fu paz díofes y gracias. 
flam. En hora buena, Lidiivina hermoíi, 
en hora buena, prenda idolatrada, 
á la amante coyunda de tus brazos 
me traiga mi fortuna y mi efperanza# 
Sabe efe ílmulacro ( á quien venero ) 
el confufo rubor que hái en mi alma, 
de que no hayan vencido tu hermofura, 
primero que el rigor , mis finas anfias : 
pero de amor en el comercio vario, 
unos logran las dichas por las armas, 
otros las tienen a merced del oro, 
algunos por cautelas y por trazas, 
por rigores , por muertes, por infultos> 
que de fu Monarquía fon las bafas ; 
yo ( fegun sé ) la logro por rigore s ; 
pero bien fabes tu , prenda adorada, 
que conquíftarte procuró mi alhago 
con el rendido afefto de mis añilas. 

A faber que querías concederme 
el tierno premio de tu mano blanca j 
tu efclavo encadenado, humilde fierv0 
por alfombra fírviera de tus plantas* 

En fin íl ya eres mia , dé al olvido 
motivos que caufaron mis defgracias, 
y ahora dame á befar tu blanca mano, 
C rendido á tus pies logro tai gracia. 
Lid, No la mano, los brazos hoi, Flaminio,. 
logren tu premio , colmen tu efperanza^ 
y á vifta yá de los prefentes bienes 
fe Gonyiertan en dichas las defgraciss. 
Tlam-fCón qué podré pagar tantos favorest 
jCon qué retribuir a fé tan alta í 
Mee, Con que aprendas heroico de Me-^ 
cencío 

á refiftir al hado íi te amaga ; 
pero eílo no es del cafo. Ante de Venas 
( diofa de amor y fu coyunda blanda ) 
daos entrambos la mano , en fehal fixa. 
del enlace que fe hace en vueftras almas^ 
puerto que á los Monarcas y á los Gran»^ 
des y 

mas que efta ceremonia es difpcníáda.^ 
Flam, Soberana deidad , que en efe tronO' 
preíides á la unión de nueftras almas, 
deípide de tu eftrella un folo rayo, 
que en ardorofo amor, viviente llama 

C 2 con- 




2o No hai Traidores sin castiga j 

convierta el corazón de Liduvina, tu mano aLcpto, Liduvina amadaj 


pues el mío en pavefas defatadas, 
ya es rendido holocaufto , que en fu 
obfequio 

á fus heroicas plantas íé confagra. 

Lid» Amorofa deidad , hermofa diofa, 
á quien el uaiverfo fe avafalla, 
pues muy raro es aquel que de cus fle- 
chas 

alcanza la efencion » ante tus aras 
imploro los influxos de tu eftrclla 
para que correfponda á cantas andas. 

Ay de mi! ¡Qjuánto el alma diñculta^^. 
confeguir lo que pide en efla calma ! 
Efla es la mano que te doi de efpoía. 

Al tomar la mano fe qneda pafmado» 
Vlam» Y yo por tal la acepto... ^pero qué 
anda... 

qué frened... qué turbación... qué ín« 

> fulto 

embarga el movimiento y las palabras? 

' Ah, qué opredon! El corazón fe rompe 
por poder alentar , y no lo alcanza : 
yo muero , piedad , diofes i 
Todos, ^Qué te inquieta í 
Vlam» Yo no puedo decirlo. ^ 

Mee. Qué ce pafma i ^ 

JFUm. U na opredon. 

- Lid. rlaminio ? 

Tlam, Ya á tu acento, 

va recobrando fu vigor el alma ; 
ya puedo refpirar , y ya en el pecho 
Ucience el corazón animo inflama. 

Mee. ^Qué accidente te inquieta ? 
tlcim. Cefar rnio, 

al ir a recibir la mano blanca 
de tu hermana , mi amada Liduvina, 
un eílraño temblor todo me embarga, 
y al corazón cerrándole el aliento > 
no pudo miniflrarme las palabras. 

Morir pensé con él ; de mis momentos 
♦ ya imaginé que la eftacion llegaba 5 
en otro corazón que no en el mió 
fe pudiera temer por amenaza, 
que Aftrologo'infelice pfonoíHque f 
(funeftando mis glorias) las deígracias: 
mas mi heroico valor nada recela \ 

Danfe Us manos» . 


con cuya dulce unión , y el firme am- 
paro, 

que de Mecencio mi humildad aguarda, 
acoftumbrado ya á mis viékorias, j 
el mundo codo befará tus plantas. 

Lid. La ¡ifonja ce eílimo , amado efpoíb. 
Q^iir. Concédeme tu mano foberana, 
y recibe de mi la enorabuena. ^ 

Lid. Alza del fuelo , Capican , levanta, 
conftante mediador de nueftras guerras, 
ya has logrado el intento que anhelabas, 
y bien íaben los cielos que mi pecho 
el parabién te eftitna con el alma, 
creyendo que otras muchas norabuenas 
logrará de tu boca mi efperanza. i 

C^/.Dadme, Señora, vueftra blanca mano, I 
( íl acafo mi humildad tal dicha alean- r 
za ) 

por premio de las lagrimas que aufente 
á mi afeéko debiíle y á mis andas, 
cambiando en jubilólos parabienes, 1 
los funeflos recuerdos de quien te ama. 
Lid» Toma los brazos, corta recompenía I 
á cu fina lealtad y amiflad rara. | 

Cal» Valerofo Flamínio , en vueftro obfc* 
quio 

una efclava teneis rendida y grata, 
que bien merece tan amante obfequio» 
quien es de Liduvina humilde Dama. 
Fla?n. El cielo me culpara por groíéro 
fi un tan fino agafajo no eftimára. . 

Mee» Razón ferá, deípues de las fatigas 
que fucedan defcanlos á las andas : 
al palacio volvamos, ya que efperan 
los carros en pórticos y entradas. 

Flam. Mi Cefar, mi Señor , heroico het* 
mano, 

á tu güilo mi afeélo íc confagra. 
jQ.ué ferá un íbbrefalto que en mi 
cho . ap» 

tras d mis penfamientos arrebata í 
^ jQué ha de fer í Aprendon , ó fantafla 
que interpueíla á mis güilos me amena- 
za , ' . 

dando á entender... pero difeurro 
valde. ■ ‘ 

Mi dulce dueño , Liduvina amada, 

re- 




ni lealtad sin 

retirarnos es judo* 

Lid, A tus preceptos 
mi ñna voluntad va redgnada. 
jQué mudanza ferá la que no enticn- 
doj 

que batalla en mi mente y en mi alma? 
fíat». Solo a ti 7 Liduvina mis refpetos 
dedicar debo , puedo que la vafta 
circunferencia del Romano Imperio 
teme aun los brillos de mi heroica eP- 
pada, 

quando la ira de Jo ve , y de ius rayos 
en fus golpes y amagos fe traslada.. • \ 
Mee* Venere el mundo tu valor ardiente. 
fUm, Tu magnanimidad el orbe aplauda* 
Mee* Pues repitan las voces*<* 

Flam. Los acentos, 

profigan en acordes con(bnanciaf«i« 

Mee. Tu exaltación. 

Fiar». Tu triunfo ; ílendo a obíequio, 
de dulce obgeto que venera mi alma, 
acompañando el métrico concierto 
que a los vientos repite en voces vaga$««* 
CoroyTod. Viva Mecencio viva, , - 
que hoi á piaminio exalta, 
y aplauda toda Roma“ ^ 
el heroe que la manda. ' f’ *’J, 
Diciendo viva, viva muchos Cgíos, 
y a Liduvina goce edades largas. ** 
Tocan caxa y clarín acabada la mpijflca : 
entranfe todos : cae el telón de falon que 
oculta el templo y y mudan los bajlidores, 
quedando el mifmo de la feena de pdla- 
ció y y en el un hufete% y fale Servio y a cu- 
yo tiempo queda el teatro oh fe uro y o 
con muí poca lux,, 

Serv. Ya , foberanos diófes , goza Roma 
de la amable quietud y del fofiego 5 . 
ya en ^tierno lazo unida Liduvina 
logrará exaltaciones el Imperio, 
'Circularan las águilas íoberbias, 
por la valla extenfíon del univeríb. 

Las legiones ferán tan numerólas, 
que exceaan a los atomos del viento, 
y en fin triunfante Roma, y dominante 
lera heroico padrón de fama y riempo. 
Todas las centinelas , vigilante , 
vengo de regiftrar 5 en dulce fueño. 


lograr premio í 

; en fé de que unos velan eftán otros, 
pagándole tributo al dios IVIorféo. 

Mas pafbs oigo, quien íerá á eílas horas? 
Si ferá algún avifo , u orden nuevo ? 
Sale Quirino recatandofe. 

Quir* El pecho que al rencor fu anhelo en» - 
trega ; 

ni en la noche ni el día halla fofiego, 
con que á ver vengo fi es que Liduvina 

( ya que eftá tan acorde el odio nueP. 
tro ) 

íale á poner en planta la venganza, 
que tratada tenemos de un perveríb*( 
Pero Servio ? \ 

Serv: Señor ? • < 

Quir. A aquellas horas, 

jqué novedad re tiene en efte pueílo í 
Serv* Vengo de recorrer las centinelas, 
que cuftodian palacio. ^ 

Aqueíé mefmo 

importante cuidado me ha traído 
por aquellas eílañeias , con recelo 
de que otra nueva alteración ( que es 
fácil ) . 

no intente perturbar nueftro íbfiego ; - 
-tqüe. el indócil poder de la fortuna, 1 
bien fabes que jamás puede eílár quíe* 
ito ; * 


1 • V' ^ ’t 


y mas teniendo tal motivo en Roma $ 
con que velando eíloi. 

Serv. AG lo creo,. ^ 

y pues de hallarme ^aqui ya te he'eiitc* 
rado 

á mi retiro voi. Vafe. 

Quir. Guárdete el cíelo. 

Difimulé con efte , que á eftas horas 
es reparable eftár en efte puefto, 
bien que á eftos camarines y (alones 
íbio pueden entrar los que alto puedo 
en las Legiones y el Senado obtienen 
por fus condecorados privilegios, 
pero ya alli dívifo á Liduvina, 
ahora fe lograrán nueftros defeos. 

- Sale Liduvina de corto con 
Lid. O dioíes íbberanos! iQaán- mudables 
las opiniones fon' de nueftro fexo ! 

Yo aborrezco á Eiaminio, foi fu efpofa, 
y efte lazo apríGona mis alientos, 

con 



No^bai Traidores sin castigo j 

con que ya vacilante... Mas Ojuirino í la juila egccucíon de níís intentos í 


iQpé puntual acudes ! 

Qkir. No foficgo 

halla ver libre de fu ¡nfauílo yugo 
tu heroica libertad, y al Cefar nueílro* 
í¡d» De mi hermano no mueflres compa- 
Cones, Dcxa U luí. en el bufete» 
<jue ahora en (bíiego eílá. 

S^ir. Pues al cfeflo 
que tenemos tratado , y tantas veces 
íé ha dilatado en nueftros penfamien- 
tos. 

jDonde queda Plaminio í 
íid. Defeanfando 

ahora mifmo le dexo en dulce (uenc* 
Pues mira , elle puáal ( nadie nos 
oye ) 

el inílrumento fué que abrió en tu pecho 
aquella herida , cobra cada gotá , 
de aquella fangre en que bañaíle el fuc- 
lo , ^ 

por una puñalada ; logra , logra 
el fruto ahora de todos mis confejos* 
íid. Oh , diofes foberanos ! 

Qué recelas i 

íid. No sé, no sé, Quirino, ni me entien- 
do. 

De cobarde no es la repugnancia, 
pues quien foíluvo un odio tan acerbo, 
no brevemente defprenderfe puede 
de la generación de íus afeños. 

La ira te ata las manos , la venganzá 
no me la expliques , no, que ya la en- 
* tiendo : . ^ ^ 

toma el puñal , y llega lentamente 
a impedirles la acción á fus alientos. 
íid» No me entiendes, Quirino; mas íí en* 
tiende?. 

No es elle aquel tirano, aquel perverfo, 
que en fu poder me tubo violentada, 
efcandalo fatal de nueílro Imperio í 
jNo quilo alefínar íu Soberano t 
jNo tubo á Roma oprefa coa el cerco ^ 
jNueílfo enlace no íé ha hecho con vio- 
lencia ? 

Pues fus méritos premie aqueíle acero : 

^ Toma el puñaU 

^ entro a matarle.,, jpero quien me impide 


Inmóvil piedra foi... edatua elada 
ni á hablar alcanzo, ni á moverme acier* 
to ! 

Infenfible me juzgo... De xa caer el pm, 
Quir. Liduvina, 

del puñal te defprendes^ ;Q,ué es aquef- 
to í Coge el puñal Qpirm, 

Ahora falta el valor { Si ellas cobarde 
confiefame tu corto atrevimiento, 
ü dame tu poder , que yo , yo propio 
de fu pecho haré vaina á aqueíle acero. 
Lid* No es aquella torpeza, no, Quirinc, 
de falta de valor , ni de ardimiento, 
ni de no haber motivos, como (abes, 
para tomar venganza de un perverfo ; 
impulfo es de los diofes que me di&an 
iluminando mis fentidos ellos, 
el que es un defpoíbrio venerable, ^ 
indífoluble lazo , lazo eterno, 
unión fagrada que los diofes hacen 
congregando dos almas en un cuerpo^ 

. cuyo carafter ata mis acciones, 
liga el valor , embarga el movi mienta/ 
tanto que es impofiblc por mi mano 
en prañica poner mis penfamiento?. 
i Ah , cobarde muger , que mcl» 
burlado ! 

Ah, condición mudable! Ah,facilfc^o! 
iQuíén de voíbtras fia aun es mas 
que lo es la veleidad de vueílro genio! 
¡Cierto que quedo, Liduvina, airofo ! 
jDe qué me ha aprovechado en 
tiempo 

el defear tu bien , el perfuadírte, 
fino logran el fruto mis confejosí 
jEl fer un enemigo de Fkminio 
con capa de leal ^ ^E1 que el defprecio 
de no honrar mis íer vicios no me mueví 
tanto como tu a morí No nos canfemo*^ 
troquemos , Liduvina , las venganza^» 
para contigo eíloi ya deícubierío, 
íbi un traidor , (oí un cruel , alevej ^ ¡ 
hombre inhumano, fin temor del 
tu lo has de. publicar , no tiene dud^i 
manifellandó mi delito al pueblo» 
el pecho es elle que capaz ha fido ^ 
de abrigar tal rencor dentro en fu ^ 
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ni leüttad stn 

yi que n! m! rubor » ni mi venganza 
la muerte no me dan , toma elle acero^ 
matame , matame y quítame la vida 
antes que yo me vea defcubíertOa 
No es importuno el Gtio, ni el efpacio ; 
aun no alumbra la aurora ^ hada el (I* 
lencio 

te ayudará también $ en acabarme 
vuelve enganofa, vuelve con tu duefioj 
cjue no te atribuirán á ti mi muerte, 
y quedará en fofpechas y recelos. 

Lid. Ay Quirino! No Toi yo tan tirana, 
ni juzgues, no, que admiro con fofiego 
efta neutralidad de mi venganza ; 
démosle al tiempo, démosle intermedio, 
que puede fer que veas... 

Qnir. No prefumo 

que pueda ya mas ver de lo que veo. 
Lid. O diofes ! ¡CXué batallas en mi mente 
caufa la variedad de penfamientos ! 
^«/r. Retirare á tu eftancia , que yo en 
tanto 

( fa que miro fruílrados mis deíéos ) 
mi vida acabaré miferamenre 
ai rubor , al dogal , ó á aquefte acero. 

Oye, Qairino : todas las mugeres 
fe de entender de un modo mui fi- 
nicftro : 

yo bien quiero vengarme, mas me paro 
al ir á prañicar mi atrevimiento ; 

tu faalláras un modo... ya me entien- 
des, 

( que con efto te digo lo que quiero ) 
de vengar mis agravios , fin que rea 

me pudieran juzgar , efte era el medio 
que los dos... 

Qnir» Liduvina, no profigas, 

que ya penetro todos tus intentos ; 
tu no quieres matar á tu Conforte 
por no darles efcandalo á los tiempos; 
porque los diofes atan tus acciones, 
o por otros motivos de refpeto 5 
pero quieres que muera... 

Ltd. Yo , Quirino... 

Qnir. No, no te expliques mas : fea el fi- 
lencio 

quien obre defde aquí ; tu verás como 
fu fangre vuelve roxo al pavimento 


lograr premio. 

Aclarafe poco a poco el teatro. 
de las calles de Roma ; y pues la aurora 
va el mundo á iluminar con fus reflexos, 
retírate á tu eftancia , que á mis folas 
quedo peníando de fu muerte el medio* 
Lid. Pues el filencio entre los dos fepulte 
el caftigo que aguarda efte perverfo ; 
y efcarmicnten en él los que á violencias 
íe hacen de agenos alvedrios dueño, 
quando vean la fangre de Flaminío 
vertida á impulfos de violento acero. 
y afe llevando fe la luz,. 

Quir. Ya he quedado á mis folas, ya con^ 
migo 

bien puedo confuitar mí atrevimiento, 
fin que pueda el temor de Liduvina, 
íer embarazo al logro de mi intento. 

Y bien , para matarle fin que vean 
que á cara defcubíerta lo pretendo : 
jde quien me he de valer í De mil mo- 
tivos ; ^ 

mas efte preferir á todos quiero. 

£n las legiones todos los foldados 
de fus quexas me han hecho medianera, 
unos piden los premie, otros pretenden 
en fus empleos otro nuevo afeenfo, 
que á fu parcialidad fe aventuraron 
con la jüfta efperanza de fu premio ; 
íe lo he repreíentado varias veces ; 
fiempre fe me ha eículado con pretextos 
de fu íublevacion , el de fus paces, 
el de fu defpoforio y otros nuevos, 
fin que de tanto mifero íbidado, 
le lleve la atención el penfamiento ; 
y no ferá por íer olvido mío, 
pues muchos memoriales en mi pecho, 
ocultos fiempre traigo para hacerle 
de las fupiieas fu y as el recuerdo. 

Pues fi á todos les digo fu defidia, 

( que ocultará fin duda algún mifterio ) 
procurarán vengarfe , derribando 
la fabrica que aníiofos conftruyeron : 
también yo ayudaré con mis palabras, 
que equivocas harán crecer fu ceño, 
y fegún fe prepara la fortuna, 
ha de bañar fu purpura efte acero. 

Hfta es la idea \ pero ya las guardias 
( pues las luces del dia van creciendo ) 

eger- 


No bai Traidores sin castigo) 

egercen todas fus operaciones : Sale flam. En hora buena> amigos, os en* 


aquí faldrá Flaminio ; por poílrero 
un recuerdo le haré ; bien que prcílimo 
facar el fruto en barbaros dcfprcciot. 

Yo como pretendiente, á fu memoria 
preíentaré mi mérito y cstuerzo ; 
y C a todos nos burla ( como aguardo ) 
en praíffíca pondré mi peníamicnto, 
que ii llevo razón en mis acciones 
la fortuna protege los efe&os* 

Sale Servio y Comparfas. 

SeYV- Ola , Toldados i cada qual acuda 
á las obligaciones de fu puefto ; . 
repar tanfe diverfas centinelas, 
a todas las eftancias ; mas qué veo ^ 
jTan temprano , Q.uirino, te he encon- 
trado 

de aquella noche en el parage mefmo í 
jQ.ué novedad lo caufa? 

Quir. Ei que á Flaminio 
le necefito hablar. 

Serv. Algún recelo ape 

me dá hallar á Quirino a aquellas horas, 
no dexa de tener algún miílerío. 

No fardará en falír. 

Quir» Aqui le aguardo, 

y en tanto preguntarte quiero , Servio, 
íi es verdad que Aquilino , que es el 
Conful 

que á Celtibéria fué , del Pirinéo 
( que en liquides arroyos fe defata 
abortando la plata fus mineros ) 
ha conducido á nueílro real erario 
la inftienia cantidad de diez talentos \ 

Serv. No tiene duda, no , yo fui ceíligo, 
prefente eílube á fu recibimiento, 
y á la infaulla noticia , que en las Ca- 
lías ir ^ 

le ha fucedido á Aurelio en fu gobierno. 

Qhít. Efa ya la he fabido 5 y te afeguro 
que afefinarle obrando juíliciero 
es iuma crueldad , fuma barbarie 
digna por ello de un caíligo acerbo. 
Los cielos quieran no fuceda en Roma 
con algún fuperior el cafo mefmo. 

Serv, jCómo ha de fuceder { Pero, Flami- 
nio.«i • 

ahora puedes decirle cus intentos. 


cuentre., 

que de vueílra lealtad , nobleza y zelo 
• tengo que confiar la grande emprefa 
de unjcuidado que el Cefar y el (upremo 
Senado me confian , y yo dudo 
de hacer yo la elección, que tenga acicr* 
to : 

vofotros me diréis como prudentes 
en quien puedo fiar elle gobierno. 
Aurelio Elavio , valerofo Conful, 
que á las altivas Calías pufo freno ; ' 
obrando re&amente , afefinado 
ha aparecido en fu palacio mefmo. 

^ Los Centuriones y los Legionarios 
claman por nuevo Conful , pues difper- 
fo8 ? 

mas obra la diícordia y la venganza 
- que pudiera el valor en fus esfuerzosi 
Yo no sé á quien enviar , decidme en- 
trambos 

con libertad los penfamientos vueílros. 
Quir. Oportuna ocafion. Señor, fe ofrece 
para que atiendas reélo y juíliciero 
á las continuas fuplicas que te hacen 
tantos Toldados tuyos por fu premio. 
Las legiones encierran hombres grahít^t 
perdona íl mis méritos te acuerdo 
entre los Tuyos, y ellos memorialesi 
que ya otras veces retiró mi zelo. 
Vlam. jQuantas veces, Quifino., has pre* 
Tentado 

ante mis ojos con,tefón grofero 
cías memorias , efos acreedores 
que no íe ,defengañan de defpreeios ^ 

Su continua porfía me fepara 
de la memoria concederles premio ; 
íu gran defeonfianza fu codicia, 
y el preciíarme fiempre con fu aícenfo» 
Quir. Señor, fí te han férvido, con juilící^ 
eílas fuplicas fon. 

Flam, Yo no lo niego ; 

pero deben cambien mirar prudentes^ 
que es agraviar lo grande , lo fupr^^^ 
del que es Legislador (íl ella enterado) 
hacerle á rodas horas un recuerdo. 

^ir. Si bien lo miras, ¿pues en efo 

. vían 












las 
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«I lecdtad sin lograr premio 


Us judas leyes qae halla tu rerpeto i 
fus vidat todos íat aventuraron 
por la confecucion de tus defeos ; 
los bas logrado : bien (era que alcancen 
el premio > pues fus vidas expuíieron* 
fÍ4m> Oame los memoriales ^ y refponde 

Rafgalos» 

lo que en preíencia tuya hice con ellosj 
y á no (ér por decoro que a efas canas 
fe les debe guatdar , yo te prometo, 
que á ellos y i ti les diera mi íoberbta 
la refpuefta en caftígo mas fevero. 
Qmr* Efoj^hor , merecen mis fer vicios í 
¿Eftos de mi afiftencia (bn los premios* 
jEn qué , di , te ofendí { 
flám. En haber hablado 

con fuma claridad y atrevimiento* 

Son los oídos de los foberanos 
un templado tniirumenco , al que un 
aliento, 

una reípiracion , una aura leve, 
deftempla la harmonia y el concierto» 
Mira lo defacorde de tus voces, 
ü ts fuerza que deftemplen con fu acen- 
tü, 

altivamente hablando , lo acordado 
de efte inftrumento , y que difuene el 
eco. 

fínir* No deben difonar los ecos míos, 
que ellos han conftruído efe inftrumen- 
to, 

y €8 fuerza G es reciproca la cauGi, 
que reciprocos fean los éfefbos* 

Mas dexando metáforas á un lado, 

^es poGble, Señor, ( fáltame álienxo ) 
que he de decir ( mi calera ene ciega J 
que tus amenazas fon tus premios i 
Ham. Y brevemente. 

^uir. Pues , Flaminio , mira 
que aquellos mifmos que tu eftatuá hi^ 
cieron> 

que aquellos propios que te la anitnáron 
al Ímpetu de aliento rims íéreno 5 
ai Bóreas encendido de fu furia, 
i fu maquina tal vez dará en el íuelo. 
t Ham, Segunda vez me irritas , ea vete> 
caduco , loco ^ bárbaro altanero, 
l^s legiones y todos los Romanos 


laurearán fus hazaüai , fus ttofeot 
con haber militado baxo el mando 
de un invido adalid , de un gran guer* 
rcro 

inimitable corazón bizarro, 
como el que encierra mi robufto pecho: 
efta es fu exaltación , ella es íii dícha> 
y corona de todos fus defeos* 

Ea vete. 

í^ir. Si haré , pero efperando 
< G Júpiter ayuda mis intentos ) 
que pues floreces como almendro locOf 
tus verdores defoge airado zierzo. vajt^ 
Flam. Laflima dan fus canas á mis kas> 
que á no íér cío , efte brillante acero 
en fus caducas venas cngsftado 
fepu Itáraen G mifmo fus alientos. 

Serv. Señor, en un anciano es tolerable, 

( llevado de un furor ) fu atrevimiento» 
Efo de mi.violeneia le ha indultados 
y al afunco volviendo, amigo Servid, 
haciendo reflexión , en quien el cargo 
de las Galias emplee , me prometo 
que G es en tu perfona, ha de lografíé, 
con tu grande prudencia el defempeflo» 
Serv^ Gran Señor , mi humildad... 

Flam* Dexa exprcGones, 

que otro día hablaremos de efte intentóla 
y pues que folicito divertirme 
de Diana en la Quinta, vé al momento, 
y nombra los foldados que tu quieras 
para que me acompañen. 

Serv» Obedezco. Vafe^ 

fUm» Divertirme procuro , que un cui- 
dado 

me procura inquietar el peníamiento í 
es verdad que Quirino me ha enojado, 
y efto me baila a dar defaíbfiego ; 
ya logré mis ideas , ya he trianfedo, * 
ya todos me obedecen , el defeo • 
fe ha fáík fechó ya , fino es que anGoía 
de Emperador anhele ai alto puefto x 
pues efte le tendré , pero es precifo ^ 
il tiempo procurar darle intermedió^ 
que otra folevac 4 ón qual la paGida 
te pondrá k coróña y dará el cetro % 
pue$*fi ello ha^ cofefc^iído y efto aguar» 
das>^ 

D ^de 




jg No hai Traidofés síñ cñitigo^ ^ 

jd€ qiie efta* hn Inquieto, pcníafniencoí Flam- Ah , falfo amigo > 
Vana ilufion , inquieta travefura, 
cjue alteras la quietud de mi íbfiego^ 
dexame deícaníár , dexame en calmaj 
fin alterar la paz que hai en mi pecho, 

' que folo fervirán de fer olvidos 
el confufo tropel de tus recuerdos. V4/lr. 


De /cubre fe Roma en perfpeBiva ; el rio 
Tiber ¿jue pueda dividirla f y él una 
puente con efiriboSj por los ^ue a fu tiem* 
po fubiran y baxarán foldados, (]ue han 
de tranfitarla ^ y en medio un defpeño ; y 
[alen Quirino y Soldados con ef 
^ pada en mano. 

Quir. Ea , Toldados , ya ha llegado el dia 
de .vengar el deíprecio , en la venganza 
de un íeduftor aleve , de un tirano, 
que la fobervia fola eí> hoi fu baía. 
Apenas las legiones eícjucharon 
fi barbara refpuefta temeraria, 
quanüo los mas á mi opinión fe incli- 
nan, 

volviendo por fi mifmas y mi fama. 
Defended vuefiro honor , muera el ti- 
rano, 

y fi acafo la fuerte nos contrafta, 

\ (pues hai parcialidad) morid con honra^ 
que efta vive en el templo de la fama. 
Bufquemosle , y pues fuiíleis animofos 
quien le texio el laurel , fean las efpadas 
quien defoge .fus puntas , convirtiendo 
fu pompofo verdor en cfcarlata. 

Tocad á fedicion , muera Flaminio, 
Tod» Flaminio muera, _ 

guerra , guerra , ál arma. 

Tocan caxa-,y fale por la ÍTiquierda Fla^ 
minio y foldados* . 

Flam, jQjué es lo que eícucho, infames ale- 
vofos t 

¿Contra quien confpiraís , fi en efta ef- 
pada 

el azote de Jove fe fulmina, 
que convierte en ceniza la arrogancia ? 
í^ir. iQué poco durará tu altanería í 
Eftos ion ios Toldados que aguardaban 
de ti los premios ; los darás en ñingre, 
que poco tardarás en derramarla# 


Ah , ingrato monftruo fiero ! 
Flam. Muere á mi acero. 

Qjiir. h. mi violencia acaba. Riñen, 
Sold^ Muera Flaminio. Dicen los de Quir, 
Los otros. Los rebeldes m\ittsín,losde íln, 
Unos. Al arma , guerra , guerra. 

Otros. Al arma , al arma. 

Entranfe retirando los de Flaminio, y cpu. 

dan fotos él y Quirino. 

Flam. Como tanto me duras? iMasajrtriP 

Cae Flaminio en tierra, a cuyo tiempo ($• 
bayna la efpada Quirino, y faca el 
puñal y hiere le. 

que el acero y la tierra ahora me falcan! 
Quir* No te falca el acero , tuyo ha íldo 
eíle puñal que el alma te trafpafa, 
no es mi efpada , que quiero veas cuH’ 
piídos 

^ los temores que al verle te infulcabaí 
Flam. Ah traidor alevofo ! 

Qfiir. Q.ué aun alientas í 
Flam, Aun aliento ( ay de mi ! Mí vü 
acaba ) 

confefando (qué anguilla! ) que losf/^" 
los 

todos quantos temores prefagiaban 
en mi imaginación , fe ven cumpliio*» 
y que los premios ( ó furor! ) que alcalá' 
zan 

las mas vivas traiciones fe compenÉií^ 
al dogal , al acero y á la rabia, 
con que defpído el ulcimo íurpíro, 
exalando con el del pecho el alma. 
Quir. Porque tenga mas fácil la falida 
aun le abrirá el puñal puercas mas ff*** 
cas 

Dale de puñaladas , y fin^e dexarlti^^ 
vado el puñal , faca la efpada y 
fale Servio con foldados. 

Serv, ;(iué es aquefto , Qtiirino ? 

Quir. Haberle dado 

cruei muerte á un traidor que coo 




mía 


fe hizo cafi abfoluto en el Imperio; 
y con ingratitudes nos pagaba. 


Soldados , retirad efe cadáver • 




rit lealtad sin 

^ettrAn/e y Jalen al injiante. 
y CU , QpirinOj vuelve por tu eaufa* 

Si tu que fuille confidente fuyo^ 

«fi contra él te vuelves^ ^qué efperanza 
( pues (blevaíle los Toldados todos )M 
ni Mecencío ni Roma de tu efpada 
nunca podrán tener> pues deícubierto^ 
á tu Señor le dille muerte airada { 

Y afi difponte... 

Quir. Ea , detente » Servio ^ 

que fe corre por Júpiter mi rabia 
de que con los aceros en las manos^' 
añora nos detengamos en palabras. 

Soi leal á Mecencio. . ^ 

Serv» No lo creo, ^ 

y (i lo eres entregare mi efquadra* 

Qnir. Efa deiconfianza me eílimula 
á pelear , o morir en la demanda. 

Sálen ahora por el lado derecho retiran^ 
do fe los fóldados que entraron de íl aminio 
de los de Qnirino\ aquellos fe]untan a los 
de SersJÜ > eft otros al mtfmo Qnifino, 

pelean , y los retiran los de Servio ^ y al 
fon de caxa y clarín dan las voces fi guien* 
tes ; y fale herido en el roflro 
Ouirino. 

Dent, Muera , Quirino , mueraii Ibs trai* 
dores. 

Oíroí. Al arma, guerra, guerra. Tocan cax. 
Otros. AI arma , al arma. 

Sale Qnir. O Júpiter airado, que malogras 
de mis dcíeos la efperanza vana ! 

Qué ke de hacer ( ay de mi ! ) que de- 
farmado, 

ni en reílflirme tengo la efperanza 5 
la otra parte del Tiber me defienda.^^4/. 
Vcc. Muera Quirino. 

Sale Servio y Soldados. 

Serv, Pues que fe refguarda 

de la puente del Tiber, y otras tropas 
por fu parte contraria ya fe abanzan, 
morirá efte traidor , feguidme todos. 

n l'^tir/fe. 

l¡u%Ytno aparece enmedio del puente. 

Qnir. Por el puente la fuga me re (laura. 
Entro en la puente por el lado iz.^uierelo 
t>a a Jalir por el derecho , d cuyo tiempo 
¡alen los Soldados y le ejiorban el pajar. 
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Sold. Date i pridon > d muere 2 nu«(lra 
« acero.- 

í^ir, Antesiá todos volveré la efpalda. 
Quitare volverfe por donde ha venido, y al 
fieifmo tiempo encuentra con Servio, y fuA 
fóldados , quedando cercado en medi§ 
del puente entre unos y aros* 

Serv. Mal podrás ya , traidor» 

Eftoi perdido ! 

Yia mi enagenucion de* mi me faca» 

No me habéis de matar. 

Todos. ^Qué es lo que dices i 
^uir» Que yo me he de matar.; undoíat 
aguas, - • ^ 

* 'dadle fépulcro álun infelí» i que bulct 
ifrio defeanfo en vueftras ondas vagas» 
Atrojafe defde la puente a las aguas» 
Serv o Deícendamoi , Toldados, á la orillaf 
por fi es que la fortuna le reftaura. 

Voc. La lealtad viva. 

Serv.Lí% traición fenezca, 

y muerañdós traidores^que ia exaltan^ 
Salen Me cencío , Soldados , Liduvina y 

Calirróe. 

MeCo jQué repentina novedad ha íido 
la que ha alterado á Roma, que nos faci 
^ del imperial palacio de ella fuerte ^ 

Voc o El Cefar viva. Tocan caxas» 

Lid. Entre las voces vagas . 

tu nombre fe efcuchó: mas Servio vienejj 
del podrás inquirir , Señor , la caula» 

^Sale Servio y todos fus foldados. 

Mee. }Qué es ello , Servio í 
Serv. Lo que la fortuna 

fabricar ha podido , fiempre varia. 
Perdona, Liduvina, fi un diígufto 
con mis voces te doi ; en ella eílancía 
á Flaminio mató Quirino aleve, 
con ios traidores que eran de fu vanda. 
Lid. Qué dices , Servio ^ O Júpiter fuprc- 
mo ! ^ 

( el fingir es precifo ) ó pena amarga ! 

Llora. 

^erv. Que yo , viendo traidor á un confi- 
dente, 

no creyendo eíluviefe refervada 
la perfona del Cefar de fu furia, 
antes que le embiíliefen mis cfquadras 

D 1 que 




2 J í^o bai Traidores sin casfiio, 

que fe di<(é a prifíon le reconvine s y el que yo á ti te premie tus lealtj. 


no quifo obedecerme , con que airadas 
derrotaron las fuyas , V él huyendOí^v 
defde el puente del Tibef á (u$ aguas > 
iCquc le dieron repulcro) fe ba arrojado s, 
dicen que á fus crakiones dieron cau&i 
y alas de fus íequaces^ no dar premio 
Flaminio^ ni á fus meritosj ni baza&asi 
A todos los traidores , d rebeldes. ^ , 

han pafado á cuchillo mis ^quadras 
y yo íi te he ofendido en animarlpSK 
{ bien como allá hice en la traición 
fada,) 

a que exalten tu nombre y tu memoria; 
jui cuello ofrezcO) miraleartus plantas» 
Soma mi mifmo acero .» yicon él vierte 
la fangre del queánfiel á ti te agravia» 
kícc» Llega á mis brazos única columna . 
en quien todo el Imperio fe afianza ; 
íi han muerto los traidores» de loi dÍD- 

s^ea de fejr diípoílciones altas» ^ 


des» 

judo agradecimiento de mi alma $ 
r.en cuys confequencia ahora te nombre 
por valer ofo Conful de las Gaiias» 
y á tu hermana la hcrmoía Calirróc» 
Emperatriz de Roma faberana» 
uniendo (u belleza á mis afe&os 
con el enlace de fu mano blanca $ 
y fí fe confolára Liduvina» 
contigo , amigo Servio , la cafara. 
Lid» Yo, hermano» retirada en las Veftales 
lloraré mi fortuna deígraciada. 

Serv, Dame » Señor» tus pies , que no fon 
dignas 

mis humildades de exprclíoncs tantas. 
Mee. Dame la mano , hermofa Calirróe. 
XaL Y con ella , Señor » la vida y alma. 
Mee. Axpalacio guiad, que en él mis bodat 
celebradas ferán con pompas altas. 
Tedis. V el prudente auditorio difimule 
,o:de Comedia las inmenfas faltas* 
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Barcelona : En la Imprenta de Carlos Gibcrt y Tuto, 
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